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La Graduacion del Alza 

Por el Capitán Bradley A. Fiske, U. S. N. 
Traducido de''{ nited States Institutc Pro­
('eedinp:s", ( .\larzo de 1909.) 

ay dos maneras de encontrar la graduación del 
nlza; la primera corrigiendo una distancia pre­
Yia puesta en el alza por el •·Spotting" en altura. 

Y la otra midiendo directamente la distancia con el telé­
metro. 

En cualquiera de los clos casos es necesario calibrar 
previamente todas las pier.as. Si se usa el método ele "Spo­
tting", todos los cañones de cada calibre deben ser calibra­
dos con un cañón magistral de aquel calibre; !'i se usa el 
método del telémetro, cada cañón debe ser calibrado con el 
telémetro que tomarán sus distancias. 

Para comparar la exactitud de ambos métodos, es 
n~ccsario reconocer antes el hecho ele que, en el método ele 
"~potting", hay dos errores: el error del cañón y el error 
"Spotter", siendo el error combinado la raíz cuadrada 
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ele la suma ele los cuadrados; mientras que en el mé­
todo del telémetro, el único t'rror es el del aparato. 

El error medio ele nuestros ~añones, cuando hacen 
fuego á bordo en las condiciones de práctica de calibración, 
puede fñcilmente obtenerse de nuestros ''Datos ele calibra: 
ción". Quizá no sería propio decir qué sot1 esos cJ;.¡tos, ni 
necesario porquP ellos son generalmente conocidos en el ser­
VICIO. Ni sería posible deducir matemáticamente por esos 
datos cuál sería el error medio, si los cañones hacen fuego 
en la mar e-n condiciones promedias de tiempo. Seguramen­
te será un optimista quien, conociendo los resultados de 
aquella pr ítctica, insista en que el error medio de un cañón 
ele 12 pulgadas, en la ma1·, en condiciones t)rclinarias. será 
menor que 100 .Yardas á 6,000 yétrdas 

El articulista se permiie, por esta razÍ>n, decir que el 
error medio de un cañón de 12 pulgarlas, en la mar, es por 
lo menM 100 yardas á 6,000 yardas. 

Para formarse una idea de cuftl podría ser el error del 
"Spotting", el articulista modificó el "Aparato de Spo­
tting" clel "Tennesse", á fin de simular el ' ·Spotting" en la 
mar. En lugar dt: fijar el blanco en un sitio, se hizo ajusta­
ble á distancias entre 6,000 y 7,000 yardas; y la mar en lu­
gar de ser llana, se representó como teniendo olas de 10 
piés de altura, desde In cresta i la has.:, y 100 yardas de 
apartamiento. El sistema representando esa mar podría 
moverve á lo largo de la línea entre el obsenador y el blan­
co á la velocidad propia; y el blanco, permaneciendo sobre 
las "olas", podría subir y bajar por medio de guías como si 
la mar se moviese bajo él. Un cilimlro blanco de madera, 
que podía ser colocado á cualquier distancia entre O y 60() 
yardas del blanco, representaba el pique, y podía subir ó 
bajar como un pique, cuando las ''olas" pasaban bajo él. 

Este aparato fué puesto en toldilla y los oficiales re­
querido~ á practicar con él. Después que tuvieron bastante 
¡::.ráctica como para que un ''Spotter" pudiese siempre to· 
mar en/a mar en condiciones dadas, cacla oficial repetía la 
observación por veinte veces, seguida de 5 segunclos para 
hacer su cálculo, eor. t-1 pique colocado diferentemente cada 
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\'ez. Diez oficinles tomaron veinte observa<-iones cada uno, 
y la media de sus errores fué de 5 yardas á 6,600 yardas 
más ó menos 70 yardas á 6,000 

Sumando el cuadrado ele esto al cuadrado del 00, y 
tomando la raíz cuadrada de la suma, dá 122. Lo cual 
hace concluir razonablemente que el error probable del mé­
todo ele ''Spotting", usado en la mar, st"ría por lo menos 
122 yardas á 6,000. 

Para comparar la exactitud del telémetro con aquel, 
el que suscribe ordenó al guar<liamarina Frank Russell que 
tornara{¡ cargo los dos telémetros del ''Tenness~e" y viera 
lo que podía hacer con ellos. ;\lr. Russell ha tenido más(> 
menos tanta experiencia con telémetros como otros guar­
diasmarinas; pero yo le dije que estaba seguro ele mi propia 
experiencia ele que las razones para la inexactitud de los te­
lémetro!> en nuestros buques son solamente por la falta de 
práctica de los observadores y porque frecuentemente se 
hace la ''Corrección por coincidencia" para infinito toman­
do e~tn:llas muy altas sobre el horizonte. 

Para remediar el último inconveniente, adopté lamo­
dificación de un plan que usé hace algunos años, para ajus­
tar en infinito mi telémetro eléctrico, apuntando á dos re­
glns apartadas en una distancia igual ú la longitud de la 
base, y con la autorización del Comandante en Jefe de la 
Hota del PMífico. hice dos "Correctores" de caoba, con dos 
ifneas p~tralelas cada una, apn rta<las 54- pulgaJas. 

:\Ir. I<ussell se interesó mucho en el trabajo y practi· 
caba con los telémetros en difíciles condiciones de tiempo y 
vibración. Por esa época el Capitán Knight, del ''\\'as­
hington", dió al guardiamarina Bruce instrucciones pareci­
das á las dadas por mí á i\lr. Russell. 

En 9 de Octubre de 1908, el "Tennessee" y el "\Vas· 
hingtón'', estanclo á 2,0-1:0 yardas entre ambos, goberna­
ron á rumbos divergentes en tres cuartas, (por órclen del 
Jefe de la 2 3 división) por una media hora, y entonces cerra­
ron las tres cuartas convergiendo, y tomaron simultánea­
mente distancias recíprocas cada cinco minutos, habiendo 
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puesto cada uno su "corredor" para el tel~metro ele! otro 
huquc. Después cada uno lcleg-mfiaha sus meclirlas al otro. 

El ,·iento, aquel día, fué entre 3y4, y la mar "modera­
da". La Yclocidarl f:.té de ll nudos y el viento por la aleta de 
estribor. Las con(1iciones pn ra el trahajo del telémetr6 en la 
mar eran promedias, eeeptuando el <wance en cambio de 
distancirt, que fué mucho mayor que In probable en un com­
bate, siendo 162 yardas por minuto. 

Hubieron 13 obsen·aciones ,·ariando entre 2,0 ~O y 
7,300 yardas. El promedio desacorde entre Jos tt>lémctros 
fué de 33 yardas, y la raíz cuadrada del promedio de Jo-. 
cuadrados de las distancias fué de 4,H7+ yardas. Esto es 
que el desacuerdo entre los dos telémetros fué de 33 yardas 
{l b,H74 yardas. 

Es matemáticamente prohnble que alguna-; ele las 
medidas <ladas por los dos telémetros eran las distancias 
exactas; lo que dá como error promedio de los dos tcléme. 
tros probablemente 16).{ yardas á 4,874; que es 25 yardns 
ú G,OOO. 

Podría objetarse que entre las lecturas de los tcléme. 
tros no estu,•iese la distancia cxncta, porque ambos telém<"­
tros hubiesen sido leídos en mftc; 6 en menos. Esto, cksde 
Juego, es verdadero; pero~¡ fué ac;í, la razéln estribaba sim­
plemente en las marcas de lo>'i ''corr.:ctorl!s", que fueron he­
chos en el "Tenneesee", y podrían haber sido colocadas con 
un apartamiento inexacto; pero este podría ser un error 
remediable, puesto que el Arsenal rle \V ashington puede su. 
ministrar buenos "Correctores." 

En todo caso, yo tengo la se¿(uriciml de nuestro cor­
rector probado en una distancia conocida, cuando el buque 
estaba anclado en Panamá, mandando nuestro "corrector'• 
ft hordo del "We t Virginia!', corrigiendo nuestros dos te· 
lémetros con él, é inmediatamente después tomando veinte 
medidas de la distancia ele la catedral con cada telémetro. 

~Ir. Russell tornó estas observaciones, y la media de 
los veinte con el Barr Btrou<l :::\ 0 ~H3 fué de 6,949 yardas; y 
con el N° 82 fué 6,956 yardas. El promedio dt•sacorclc ele 
ele las lecturas del telémetro :-\0 HR3 con su propia mcd in, 
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fué 11.8 yardas;~- del N° 8 2. fué 14.9. La distancia de la 
catedral, medida en la carta, siendo nuestra situación cui­
dadosamente marcadn, fué de 6,92fi yardas. Mr. Russell 
tomó todas las precauciones contra su propia decepción es­
titndo'honraclamentc ansioso por averiguar la verdad. 

La dif~rencia entre 6,925 yardas y 6,956 es ele 31; y 
el error correspondiente á 31 yardas á 6,925 es 23Yz á 6000. 

El articulista cn:e justificado el concluir en todo caso 
que, con una cantidad ele aprendizaje no maxor que la ne. 
cesaría pam un apuntador, el error ele! método del teléme· 
tro en la mar en condiciones proml!dias, puede ser tomado 
como de 25 yardas más ó menos á 6,UOO; y el error del mé­
todo de "Spotting" es por lo 111enos 122 yardas á 6.000. 

Esto sin tener en cuenta que el telémetro es un ins­
tmmeato que puede ser mejorado, y cualquiera puede prac­
tícar mucho con él e11 la mar; mientras que es imposible 
practicar .el ·'Spotting'' en la mar. 

Hasb aquí no se ha hecho mención de otro factot· 
que la exactitud. 

Stn embargo, podría ohjetnrse que, aun eoncerliendo 
1tl método del tdémetro mayor exactitud cuando los caño­
nrs 110 hacen fuego, podría suceder que el telémetro mismo 
perdiera su ajuste por la vibrMiCin ele los cañonnzos. 

A esto puede rt>plicarse que: 
(a) El telémetro de ) [ L torre montado sobre la del 

"Arka11sas" no sufrió Citando se hit·icron 5 disparos de 12 
pulgadns, en Abril15 de 1907. 

(b) El telémetro clel "Tennesec" no perdió su ajuste 
en la ''Battle Practice" de :\:o,·iembre de 1908. Desrle lue-
0'0 los obemtues v estavs de los mústiles inferior y de to· 
~ ' ... .; 

pe fueron tesos y d pedestal del telémetro cuidadosameute 
Hseguraclos con estnys. 

(e) Es fácil hacer un telémetro tan fuerte, mecáni. 
camcntc, que no sra posible que sufra en su ajuste. 

Poclrín también objetarse que las \'ibrnciones del 
buque durante el fuego son tnn grandes que ningún ohc;er­
vac1or podría tomar las lecturas del telémetro. 

A eslo puede responderse que deberán exio.;tir ocasio-
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nalt-s "altoelfuego", cond objeto de averiguar la distancia, 
t.:ua lquiera que sea el método. Cuando se usa el método de 
"8potting", hay, necesariamente, que esperar después ele 
cada tiro de torre 6 sah·a, hasta que se vea el piq ue, a n tes 
de hacer la corrección á la última graduación dd alza .. por 
ejemplo, 10 segundos; similarmente cuando se usa elméto· 
do del telémetro, puede hacerse una nueva meditfa en menos 
de cinco segundos después ele la descarga, y completada en 
cinco segundos más en condiciones promedias. Estos diez 
segundos no es tiempo perdido, en todo caso, porque duran­
te este tiempo, los cañones están cargándose. 

Poste rito. 

Desde que este artículo fué dirigido al ·'~aval In~titu­
te", se ha d icho que d ar-tículo abogaba por la abolición 
del "Spotting". El artícu lo no ahoga por la abolición de l 
"Spotting." 

El articulista cree en el "Spotting"; esto es, teniendo 
observadores sobre el humo, que dicen, por la caída de los 
proyectiles, si la distancia usada ha sido muy grande 6 muy 
pequeña. 

El cree, sin embargo, que el "Spotting debe ser auxi· 
liar del telémetro; y no que éste sea auxiliar del "Spotting." 

Yo creo que el principal rol del "Spotting" es simple­
mente subir 6 bajar el punto medio de impacto, corrigieudo 
para a lgún actual cambio de velocidad inicial por el índice 
de la pólvora en uso, si estu ucurre; ó algúrt ca11,1bio en el 
"ajuste por coincidencia" del telémetro, si ocr1rre; 6 para 
ambos. 

¿Así, por qué no usar el "Spotting" simplemente para 
regular el "~uste por coincidencia" del telémetro ( 6 teléme­
tros) y subir ó bajar el punto meuio de impacto de este mo­
do? Esto puede hacerse por un simple proyecto mecánico. 

El peligro de depeuder del "Spotting" sólo puede ser 
v1sto, cuando nusotros reconozcamos el hecho de que, si el 
enemigo tiene buenos telcrnetristas, y si su Almirante, des­
pués que las flotas se han enconlrmlu eu columnas parale­
l:ts, ordenará la muy conocida táctica "Seguir mis ::~guas", 
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(:fltnbianclo el rumbo ele la cabeza hi't<:in atrás y afuera, por 
ejemplo, una cuarta á cada lado del rumbo medio, él cam­
biará la distancia irregular y frecuentemente, atrás y afue­
ra, unas 93 ynrclas por minuto; suponiendo de 15 nudos la 
velocidad de su flota. 

Los cambios graduales de rnmbo y distancia no em­
barazariln' á los telemetristas enemigos, porque ellos pue­
den tener nuestra distancia á carla instante; pero en nues­
tras sublimes y espuestas torres de control de fuego, nues. 
tro ejército de "Spotters'\ apuntadores de cambio de dis­
tancia, y telefonistas no podrán encontrar y trasmitir cor­
rectamente la graduación para el alza. 

(Del United Sen·ice Gazette.) 
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INSTRUCCIONES PARA EL MANEJO Y CONSERVACION 
Del Sondador Thompson Modelo de 1906 

1- Para tnmar Sl)llclajes desde proa, el soncladm' 
debe colocarse en la cubierta del castillo cerca del puente 
para que esté á la vista del Oficial de guardia. Cuando hayn 
espacio suficiente se colocará en el puente mismo, sobre to· 
do siem pre que la cubierta mfts alta no sea su~ic.:iente para 
impedir que la mar la bañe. 

2-Para que el h ilo quede claro del costado se le guar. 
ne una roldana en el extremo de un tangoncillo de 30 á 40 
piés de largo según las dimenciones del buque. En un bu­
que grande es conveniente poner un tangonctllo de bHstantc 
longitud para que la sondaleza quede clara de las hélices 
cuando se hacen modcratlos cambios ele rumbo. 

El tangoncillo no debe tener más ele 5 y media pulga­
das de diámetro y debe ser ligeramente punteagudo en sus 
extremos. La coz de dicha pen:ha se fijará con gancho ó cola 
de pato á un candelero de toldo ó ¡Junta) del puente, 6 bien 
se fija al trancanil por medio de un perno de horc¡uiila gi· 
ratorio á fin de amadrinarlo al costado 6 tenerlo susp:-:ndi­
do verticalmente cuando no se sonda. Tambien lleva dos 
amantillos que parten del extremo de fuera y van á afirmar­
se á la encapilladura. 

El otro extremo del tangoncillo 11cva un zuncho con 
tres arganeos. Un amantillo se amarra al arganeo supe­
rior para tener el tangoncillo en posición horizontal; lo mis­
mo que en los de los lados para fijarlo de proa y popa. Así 
es que para que esté en su verdadera. posición necesita estar 
horizontal y formando ángulo recto con la proa y la popn. 
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Una pequeñn polea \'a fija en el extremo ele fuera del 
tangonc:il lo en el zuncho ya mencionado y en su garganta 
laborea un cabo que sirve para correr de uno á otro extre_ 
mo el carrito Jonck trabaja la sondaleza; uno ue sus cxtre­
•nos va fijo al dicho carro y el otro amarra en una corna­
muza cerca ele la coz del tangonci ll o. La sondaleza misma 
puede sen·ir para dicho propósito, pero es mejor que !o ha ­
ga el cHbo citado. 

4- Si es posible In coz del tangoncillo debe estar ase­
gurada ú una altura de la cubierta, tal que el tope ele la de­
vanadera ckl sondador quede {t 3 ó 4 pulgadas m{!S bajo 
que la coz. 

E l sondador debe estar en el sitio donde la geute 
pue('la trabajar con comodidad y pueda verse desde el puen­
te, no siendo ncct·sario que esté cerca del costado. A veces 
se: suele colocar cerca de crujía y en sitio cua lquiera donde 
se le coloque se le pondrá una pantalla 6 mamparo por su 
cara c1e proa á rcsguarclarlo lo mismo que á los hombres, 
cuando hay mal tiempo. 

Debe colocarse ele modo que el eje ele la de\·anaclera 
forme ángulo recto con el eje longitudinal del tangoncillo. 
Aunque la coz del tangoncillo no pueda ser asegura­
do sobre el nivel de la devanadora, con un pequeño movi­
miento del sondador á uno y otro lado se estará seguro ele 
que el hilo va claro. 

5- Debe tenerse cuidado de ver si la sondaleza corre 
sin rozar contra d tangoncillo 6 sus amantillos 6 con los 
costados ele su propia devanadera, antes de que las plati­
nas ele la m{¡quina estén atornilladas. La sondaleza deb..: 
correr lo más paralelamante que se pueda con el tangon­
cillo. 

6- Cuando se navegue debe tenerse el tangonciilo 
en la posición de sondar, y muy bien engrasadns todas las 
pélrtes como poleas etc. que pueden oxidarse y ponerse 
duras. 

· 7 -Para llevar el carrito desde el exremo dt> fuera del 
tangoncillo hasta la coz del mismo cuando está en la direc· 
ción de la proa 6 de la popa, hay que ,·er si el gancho de la 
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cola de pato está dentro ele su mechero; y entonces entran_ 
do del cabo correspondiente es fácil colocarlo en la posil:ión 
requerida, 

Este cabu debe laborear por un motón colocado ft su­
ficiente altura para que aquel forme un gran flng ul o con el 
tangoncillo, pues de otra manera trabajaría éste mucho y 
podría ton.:crse haciendo también un gran trabajo el fijador 
de la coz. 

8-La cantidad de cabo entre el escandallo y la son­
daleza de alambre de acero no debe bajar de 9 pies. 

El tubo protector de bronce debe estat á tn:s pies del 
extremo alto del escandallo. La unión del cabo con el ca­
ble de acero debe ser por medio de un torniqu.:te para preve­
nir que se tomen vudtas cuando el plomo esté precisamente 
en la cresta de una ola y g ire como suceden vece~. 

9-Una importante mejora en el sondador de 1906 
es d "Freno Automático", que consiste en una cuerda que 
pasa sobre una muesca en forma de ' 'V" á un lado del tam­
bor. La cuerda va unida ft pesos que trabajan dentro dt: 
tubos y se ajustan como sigue: "Se une la cuerda al peso de 
6 libras, pasa por la muesca y se ast:gura al otro peso ele 1 
libra de tal modo que cuando el de 6 libras, descansa en e l 
fondo del tubo ele contera del sontlaclor, el de llibra esté 
colgado á una ó una y media pulgadas del fondo del tubo eh: 
testera." 

La cuerda puede estar húmeda ú seca sin que ele cual­
quiera de las dos maneras influy<t sobre el freno, pero hay 
ventaja en tenerla aceitada pues así no se pudre. Cuando 
sea necesario renovarla se cuidará de poner otra de la mis­
ma calidad .v diámetro. La muesca también se cuidará pa­
ra que no se oxide. 

Para velocidad de 13 nudos es suficiente el peso de 6 
libras; pero si se sonda á mayor andar, y se ve que tiene ten­
dencia á salir de su tubo, entonces se pondrá un peso de 10 
libras para lo cuF.l se le agregarán cuatro pesos de una libra 
que \'ienen con el aparato. 

Una vez ajustado el freno no requiere atención nin-
guna. 
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si la velocidad de la sondaleza, cuando sale, es siempre cons­
tante para un andar claclo del buque, hay que cumplir los 
siguil'ntes requisitos: 

a) Que, cuando se suelte el freno grande á la orden ele 
"Larga" se dé una vuelta completa en dirección contraria ti. 
izar en los manubrios; esto debe ser hecho con cuidado. 

b) Que la línea de cáñamo del escandallo tenga la 
misma longitud y ancho, que lo::; tomiquetes sean idénticos 
y el tubo de bronce esté s iempre en el mismo s iti o. 

e) Que sean siempre usados escangallos de la misma 
forma y exnctamente del mismo peso. 

d) Que el mismo peso para el freno automático, sea 
usado, pues ii un anclar dado un peso de 10 libras.no permi­
tirá á la sondaleza salir con la misma velo<.:idad que un peso 
de 6 libnts. 

Esta propiedad de ''elo<.:idad constante para un an­
dar dado, 'es una muy notable mejora en el sondador mo­
dclo de 1906. 

Asi se facilita una más segura. indicación de la pro­
fundidad ,·ertical cuando no se usan tubos, ó sólo usándolos 
ocasionalmente; que con cualquier otro sondador. 

Cuando los sondajes sean tomados continuamente y 
el bu,¡ue navegue con un andar constante. cualquier cambio 
en la profundiclacl será á su \'CZ indi<.:ado por la menor ó ma. 
yor cantidad ele hilo que sa le. 

10 Cuando en bajos fondos, entrando ó saliendo ele 
puertos, etc., la velocidad dificulte cí impo:;ibilib! llegar {t 
fondo con el escandallo d t: mano, el sondador Thompson de­
be ponerse en movimiento constante para control del de 
mano y para informarst.: así ele c6mo cambia la profunrli­
rlad. Na vcganclo en 20 bra1.as de agua y á 10 nudos, se 
pueden obtener SOO(lajes muy facilmente y de manera contí­
nua cada minuto y P.n 10 brazas cada medio minuto. 

Es importante que el número de brazas ele sondaleza 
sea anotado en el instan ti:! en que la sondaleza se afloja y no 
clcspués c¡ue el freno ha stdo puesto, pues un corto número 
de brazas ele sonrl¡;¡leza se salen mientras se pone el freno. 
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El sondador tiene apnrte un cHrrctel y su eje pan~ fi 
jnrlo á fin ele poder enrrolinr allí In sondnleza cuando se le 
examina y aceita. 

11- Para sondar se c~je el escanflallo y la cuerda de 
c{tñamo unidos al torniquete como se h~ indicado. Se po· 
nen los mnuubrios y se deja salir souclalcza hnsta que el 
hombre porta escandallo h<~ya puesto la sondaleza dentro 
clt: su polea, entonces se llc\'a el carro hasta el extremo del 
tangoncill(l. Después se deja caer el escandallo hasta que 
toque en el agua. Se empuja hacia dentro el perno del freno, 
se pone el ¡1un tero en cero y se a visa ele "Listo". A la \'Oz 
de ''Larga" se gira e! manubrio una vuelta en la direcciún 
conveniente para que la sondaleza salga se presiona sum-e­
mente con una piecesita de bronce para que la sondaleza sal­
ga mejor. Inmediatamente que ella se afloja, indicando que 
escandallo tocó fondo, se canta el número que indica el con­
tacior y se da una vuelta de manubrio en la direcci6n de 
izar, se quita el freno y se iza .hasta que el escandallo esté 
otra vez fuera del agua. Se pone el freno, y el puntero SP lle­
va otra vez al cero a\·isando de "Listo." 

12-Cuando se guarde el sondaclor hay que dejarlo 
con muy poco freno, para que este uo c,;té ajustado cuando 
se usn. 
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La enseñanza ¡¡rofesional en el Ja¡Jón 

(Del "estudio político y militar del Japón" 
puhlicaclo en la "Revista de Ma r ina" chile· 
na, por el Ten iente 2° Agustín Prat.) 

LAS ESCUELA :'\AYAL DE OFICIALES DE GUERRA 

(e 011 t in u ación) 

La escuela naval japonesa está ubicada en Etajima, 
una isla del archipiélago nipón, freute á Kure, el gran puer­
to militar y primer Apostadero del Imperio del Sol Levante. 

Completamente aislada ele todo centro poblado, la 
ubicación de ese establecimiento obedece, en todo y porto­
do, á los planes de la organización japonesa. 

El alumno que entra ft ella ó St' inicia, mejor dicho, en 
In noble carrera del marino, va á la escuela por el tiempo 
que dura la inst rucción de los diferentes cursos en la cual es· 
tá di,·idida, sin tener tiempo siquiera para pensar en el es­
tcrior. 

La isla de Etajirna, está metida en d recinto del A pos· 
tadcro y Hllí el jóven aspirante no tiene mús ideas ni m{ts 

noción que la del estudio. 
Todo lo tiene á la mano, y en materia ele confort, es 

notable el esfuerzo desplegado po r el :\likado para hacer lle-
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vadera y agradable la vida al alumno y al personal supenor 
ele profeson·s é instructores. 

El sistema de eclucaciéln nav~ll es por su métodu muy 
semejante Hl que siguen en la marina norteamericana, y se 
puede decir que la Academia de Etajima es un<l cópia ::le la 
Academia ele Annápolis. 

La Es~.·uela Kaval fu~ fundada el aíio 1870 en el gran­
de y hermoso edificio en donde funciona; se educan 700 ca­
detes, siendo el personal ele profc:sores en número de setenta, 
incluyendo los civilts y los oficiales ele guerra é ingenieros. 
Cada año hay exámenes linalcs de promoción, pu.!S los cur· 
sos tienen la clasificaciún de años escolares, y son cuatro. 
pero de estos, tres son de estudios en la escuela y uno ele 
pri'tctica ó instrucción á b(Jrdo de acorazados ó cruceros. 

Los r.:quisito.; que st! e~ig.!n para opon rse á una be­
ca de la Escuda ~aval son los siguientes: tener 15 á 20 
años ele edad y ninguna incompatibiliducl física para el ser­
vicio. 

Ser soltero y no haber sufrido penas por delitos jurli­
ciales y ser solvente. 

Pnn1 opbu· :1 candidato se requie•·e, además, rendir 
exámen de admisión, según programa; las prutbas deben 
rendirse ante comisiones nombradas exprofe:c:o, y en los lu· 
ga res que indique el J\linistro de ~Iarina, á prioridad. 

Al respecto, conviene estampar aquí las siguientes no· 
ticias sobre la Escuela de Etajima ya publicada cn muchas 
revistas ele marina. 

Los cursos se hacen como queda dicho, en períodos ele 
tres aiios, principiando el 10 de enero y terminando el 9 del 
siguiente enero. 

Ha,y vacaciones de verano, de='de el 21 ele julio al 10 
de setiem brc y vacaciones de in vicrno desde el 21 de el iciem· 
bre al 9 de enero. 

Los exámenes se hacen mcn ual, semestral y anual­
mente. 

Los cadetes no son calificados diariame11 te en sus es· 
tuclios, pero su calicaciún del exámen final fija su grado de 
nclelan to y su colocación respecto ele sus compañeros. 
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Para ser 11probado satisfactoriamente se debe obte­
ner el 40 por ciento de puntos en el cómputo final ele toclqs 
las m11terias en gener11l y el 50 por ciento en cada una de las 
mn terias generales. 

Los métodos ele enseiianz11 se asemejan en todo á los 
seguidos en la Acnclemia t\a\'al de Annápolis. Tienen tres 
buques e~ci.tclas y cinco embrrcaciones más, anexas á la es­
t·uela, siendo la parte de . las yacaciones destinadas á los 
ejercicios y zafarrnnch()S á bordo de estos buques. Actual­
mente los buques de la escuadrilla de instrucción, "Hashi­
da te", "Ytsukushima" C'! ''Aso" y el ''So_va" ex "Bayan" y 
ex "Vnriag" respectivamente. Estaba antes el ".\Iatsushi­
ma", pero este buque voló en la isla Pescadores por una ex­
plosiún. 

Cuando Jos cadetes hnn pasado su exámen final del 
tercer HJio, son as<.:endidos á aspirantes de primera clase, en­
tonces son embarca dos en tres de los cruceros nombrados, 
que constituyen la t:scuaclrilla de instrncción y cuyo mando 
está confiado á un contralmirante. 

Esta escuadrilla navt>ga durante ocho meses en aguas 
japonesns y en aguas estrangcras y sus dMaciones ele oficia­
les están <.'ompuestas de aquellos que fueron instructores en 
la propia escuela. Durante este crucero ele instrucción, el 
almirante cambia vnrias ,·eces de buque insignia con el fin 
ele enseñar á los aspmwtes los deberes el~ este buque en es 
cua drilla. Después Je este crucero los aspirantes son dis­
tribuidos en los barcos de la fiota regular, como subtenien­
tes y comienzan á. desempeñar las obligaciones y servicios 
de los oficiales subalternos, siendo estricta '.f <.:onstantemen. 
t e Yigilados por los <.:onHwdantes y puestos bajo la direc­
ción(> c<tr~o de ofi<'inks competentes para su ínstruccién y 
práctica en particular. ~lientras los cadetes permanecen en 
la escuela, el costo total ele su mantenimiento es suministra­
do por d gobierno. 

8s oportuno dar aquí un estntcto de algunos artícu­
lo s lomados del reglamento ele dichH escuela: 

"La educación se ~:ncaminarft á desarrolar á los cacle· 
t <·s, moral, física é intelcdualmente; respedo á. la educación 
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moral, se dará especial atención ú la firmeza de carácter y a l 
espíritu de inidativa; el objeto de la educación moral es in­
culcar, en concordancia con los propósitos ele la Corona Im­
perial y el carácter natural del Japón. un espíritu ele lealtad 
y patriotismo. Para infundi1· este espíritu' los instructores 
serán dignos ejemplares ante los cacletcs y frecuenteme n te 
les darán ilustraciones con respecto á la antigua y moderna 
Historia ¡..¡acional. 

El objeto de la educación física es formar oficiales vi­
gorosos y capaces ele desempeñar las ñrduas tareas del ser­
vicio militar. Jf>ara este fin, se te11drá espec.:ial atención con 
la salud é higierne, dúndose frecuentes y activos ejercicios. 

Anualmente entran de 150á 200alumnos ft la escuda, 
los mismos que· concluyen sus estudios é ingresan á la Ar­
mada. 

La instrucción que reciben los alumnos en la escuela 
es completísima, y además de ser teórica, es práctica. 'l'o­
clos los r.amos de la profesióri, al igual qul! la Academia de 
Ingenieros de Yokosuka, tienen sus instructores especialis­
tas; las clases ele física, química, electricidad, mecánica, m{t; 
quinas, maniobras, artillería, cosmografía etc., se estuclian 
en salas. especiales que t ienen todas las facilidades imagi­
nables. 

Especialmente la parte técnica se inculca al cadete pa­
ta no volver yaL á olv ida:-se. 

Pué motivo de gran sorpresa ver en este sentido el 
ar1elanto de instrucción de los ulumnos; y bastará con un 
ejemplo: había una gran sala ele maniobras, en ·.londe se en­
contraban modelos de los buques, en tamaño reducido <le 
algunos metros, de 5 á 6 metros, por ejemplo. Bn estos 
modelos los cadetecs aprendían el mo\·imicnto y m:1.niobras 
en detalle ele las faenas de anclas, cadenas, etc., de m a o era 
que se penetran del conocimiento prácticamente. 

Así también, la construcción naval, en gabinetes ofi­
ciales y en donde se van construyendo todas las piezas de 
los buques, en pequeña escala, esta clase la atienden oficta· 
les e!opecial istas en d ramo, los cuales han estudrado en Eu· 
ropa prev iamente ó en el mismo Jap6n, tlc los especialista~. 
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Como en la escuela de ingenieros, en In n~wal se cla 
preferencia á las m a temáticas superiores. Es obliga torio el 
estudio del inglés. La sala de artillería de la Escuela de 
Etnjirna es una gran cubierta de la misrua forma de un bu­
que, y en doiHle, en dos baterías, se encuentran ubicados Jos 
diferentes sistemas ele cañones. Una de estas baterías tie· 
ne su campo ele tiro hacía el mar, y en dla hacen ejercicios 
de tiro al blanco Jo.; cadete:: durante su instrucción. Del mis­
mo modo que en la es~uela de ingenieros, hs cadetes estf1n 
completamenle bajo el régimen militar y hay un gran pro­
grama ele ejercicios físit·o de todas clases, p..>r los cuales tie­
ne el alumno sucesintmente que ir pasando en el trascurso 
ele su aprendizaje. 

Se desprende de este excelente sistema, el carflcter y 
a si mi !ación almecl io,de los oficia les de marina japoneses, pues 
el ser bien musculado, aguerrido, fuerte y agil en los ejerci­
cios físicos, es moti,·o de gran estímulo para el oficial. 

Los graneles almirantes, los héroes de la última gue­
rra, fueron durante su infancia grandes y sobresalientes en 
los deportes. Togo, Ito, Kato, en la marinn; Nogui, Oya­
ma, Kuroki, en el ejército, son ejemplo~ por demás revelado· 
res de esta aseveración. 

l'udimos ver tnmbien prácticamente este alcance dtl 
cstfmulo de los deportes, durante la recepción del príncipe 
imperial y heredero de la corona del Japón, Yoshito (que es 
capitán de navío de la marina) en la gran Academia ~aval 
de jefes y Ofit·ialel" de Tokio. en cuyo establecimiento los se­
ñores Comandantes nos presentaron un variado é intere­
sante torneo militar, á continuaci\>n de los maestros espe· 
ci~llistas. l ' n capitán ele na\'Ío edecán del almirante Togo, 
se mostr(> en nuestra presencia en sus manwillosos juegos 
de lucha dejiu-jitw, tiro al blanco con Aecha, esgrima ele 
floretes, ele., ante los aplausos generales de todos los almi 
rantes, jt>fcs i1witados fila visita. 

::\o fué poca, pues, nuestra sorpresa, al imponernos de 
ese detalle que en nuestra marina parecerú sin duela un po­
co exnjeratlo, si se tiene en cuenta que aquí se llega al grado 
de jefe, pues es muy común oir, no digo en la marin.t, sino 
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en toclas partes, aquella frase tan generalizada para eluclir 
capacidad física: ''eso es para losjó,•enes", "ya pasó mi épo· 
ca'' y frases por el estilo ó tamhiéu hacen moti,·o pronun­
ciado de burla de otros, el asunto de dedicarse al cultivo del 
deporte. 

Los jefes d~! la :.Vlarina y del Ejército del adelantado 
Imperio del Sol Levante toman muy en cucnt:t el hecho; 
y en las características que dislinguen ú un jefe ú oficial se 
consigna concienzudamente totlo detalle al respecto. 

Para las comisiones, se selecciona el personal con 
atención á sus actitudes, y lo que es m{ts, el Estado :\la.ror 
de la marina, <la muchas facilidades cuando el oficial 6 jefe 
se demuestra, po:r cualquier motivo, inclinado á cierta espe­
cialidad de su profesión. 

P or supues:to que la cali ficación es por mérito, y se 
dan puntos de preferencia, no cxistien<lo más exámenes que 
los de promoción ú tcnientt 2°. 

Los cargos ú los oficiales se desempeñan muy bien, con 
relación al mérito de desempeño. hasta antes de presenta rse 
fL rendir las prue·bas, de tal modo que el ofi~iéll, cuando \'a 

trasbordado á un buque, se le señala <le antemano el cargo 
que va á tener, sin que puc.l t contrúriarsdc en sus inclina· 
cí unes profesionn les. 

LAS ESCl) ELAS DE GIH'~IETES ~!AUIXEHOS Y <;E=--'f'E 

DE M.\Ql'IN.\S 

Si la pretc1·encia ele l:t instrucción del personal ele je­
fes y oficiales, es concluyente, en la marinn. del J apélll, no lo 
es menos la rela<:ionada con el equipaje. 

Nos tocó recorrer detenidamente toclas las secciones 
del puerto militar y apostadero rlc Sasebo, al mando del 
prestigioso vicealmirante :\luku,·ama. En nuestra visita 
íuimos atendidos por todos los oficiales y jefes del puerto. 

A parte ele: los astilleros, diques, maestranzas, cte. nos 
dedicamos con preferencia á estudiar la organización del De­
pósito de ~larineros, que encontrnmos ideal. Esta secci<>n 
ele la marina, o•cupa en el puerto de Snseho, un ~ran eclificio, 
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en el cual est{tn concretadas todas las necesidades del caso. 
Los marineros reclutadosparael servicio en número de6000, 
estaban alojados allí, instruyéndose para entrar a l servicio 
de la Armada. El reclutamiento se hace en eU Japón lo mis­
mo que en Chile, por comisiones de enganches, en los d istin­
tos apostaderos del país, para lo cual se dan pasajes gra­
tui tos por los ferrocarriles á los in di vid u os que deseen en rro­
l<trse en las filas de la marina imperial. 

En el Depósito de ~J arineros son preYiamente exami­
nados y filiados, quedando de hecho verificado el contrato. 

Para entrar á la marina se requiere saber leer ;r escri­
IJir, circunstancia no muy especial, si se toma en cuenta que 
allí la instrucción es obligatoria. Después de efectuadas las 
selecciones, prévio exúmen teórico de las aptitudes, durante 
un cierto tiempo, que dura dos meses genera lmente, se deja 
al individuo en libertad para elejir la profesión náutica que 
desea adquirir, de cubierta ó de máquina. Concluido este 
plazo y conocidas las conclitiones de capacidad, el postulan­
te ingresa ele hecho al curso de instrucción. 

Este curso dura ocho meses, contados desde el ingre­
so hasta su salida. No se e u en ta el tiempo de prueba ni el 
que el individuo estfl. en depósito. 

En la instrucción se observa el siguiente plan: Las es­
cuelas funcionan supervigiladas directamente por el perso­
nnl de jefes y oficiales ele todas las ramas, que están al ser­
vicio allí como en un buque en servicio activo. 

El Director 6 jefe del depósito es un jefe del grado de 
Capitfln ele i\a\'Ío y el Subdirector uno de fragata, hnbien­
clo, además, un tercer jefe del grado de Capitán de Corbctn, 
que es el oficial encargado del detall. Los oficiales son del 
grado de tenientes. Esto en cuanto á la instrucción náuti­
ca, propiamente hablando, de la gente que va á pertenecer 
á la cubierta, esto es, marinería. Por lo que respecta á la 
gente que ingresará {t la máquina (t•arboneros y fogoneros) 
tienen en el mismo depósito su dotación com¡pkta de jefes y 
oficiales, que al igual de los buques de guerra, tienen sus 
puestos de jcies de máquinas, el cual es d Director segundo, 
el Oficial de Dct:dl, más los ingenieros subalternos. 
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El Uin:ctor del depósito, ú st>a el Comandante, l'S el 
n·sponsablc de todo, como es lf>jico. 

El edificio está di,·idido en scccw nes eomplctamenle 
separadas, la gente de cubierta y la de máquina. 

llay salas dormitorios distribuidas de tal modo que 
el individuo tenga todas las l'omodicladcs y tacilidadl'S posi­
hks y se acostumbre nsí al órdcn y compostura que va Í\ te­
ner mús larde á bordo de los buques de guerra, en donde va 
ft embarcarse. Sn cama en litera apropiada, su estante-có­
moda, en donde guarda sus enseres, 1 opas, libros, Ct Liles &. 

Las salas comedores, que son compictamentc separa­
das, que tienen también mucha confortabilidad y luz. 

Salas clases, que son ele dos tipos, teóricas y pr:"tcti · 
cas. 

Los grandes patios para el descanso, en donde hay 
aparatos para toda elase ele ejercicios físicos al aire libre y 
dcm{ts deportes. 

Las salas de gi m nas in y :~para tos. 
Además ele salas de lectura, bibliotecas,&,&. 
La instrucción directa tlcl personal para el scr\'il·io ele 

la Armada, la tienen en "~ta escuela del Depósito, los sub­
oficiales, contramaestres, condestables, maquinistas. mecá­
nicos, torpedistas, etc. 

Bl individuo en el curso recibe nociones pn:cisas de su 
profc:.ión, mediante un plan de inslrupción muy hicn combi­
nado que se sigue sin interrucciún durante un cierto tiempo 
y sugcto {t un horario oficial. 01m; causó una cscelenle imprc­
siún ver el sistema de enseitanza del e4uipaje, mt•clianlc el 
acierto ,Jc los profesores, los sub-oficia les, q u iencs tienen que 
rendir cuenta á los oficiales encargados y éstos, á su ,·cz, fL 
los jetes ele\ colegw. 

La enseñanza teórica es concicnzuua, " el marinero ú 
aspirante no puede pensar nada sin saberl~ bien. Cuando 
entiende teórica la leceiún, pasa á la pri'tctica inmediata. Si 
no la entiende teóricamente, enttmces se la inculca por la 
práctica, pero el aspirante debe antes gastar un esfuerzo ele 
ima~inaciún, para que sus facnllaclcs se ejen:iten. :\nlural­
llll'nlc que esto en el sentido absoluto de la palabra imp'il·a 
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un gmn método, pues el indi,·iduo tiene así entusiasmo é in. 
terés por aprender, y elm~jor estímulo est{\ cuando el profe· 
sor declara quiénes sólo han entendido. 

En la pizarra se hacen las figuras y el <t:-:pirante ve 
.allí diseñado primero el objeto y después, en unos cuantos 
segundos, los tiene á su alcance. Así aprenden !'in gran tra­
bajo el dibujo. 

Para la gente de cubierta, como en la Escuela Na val 
rle oficiales, toda clase de salas y secctones, con buques, ca· 
billa~, cordajes, cadenas, cañones, etc. 

Para la gente de máquinas, todos lns necesarios de 
éstas, están instalados como en un buque mismo." 

Así, por ejemplo, estuvimos imponiénclorws de las ins­
trucciones ele los ca rhoneros y fogonero!'. 

En unas salas, l'Stahan instaladas, en detalle, máqui­
nas perfectas ele buques, en tamaño pequeño. 

Elsalnn oc cnlderas, está en tamaño mayor y el sa­
lón de mftquinas en tan;añQ menor. 

Los ca rhonerns, en un grupo ií cargo ele un su b-ofi-:ial 
y un fogonero, enseriaban á los novicios el modo de palear, 
para lo cual cada uno estaba provisto de su correspondien­
te pala. 

Así, á ,,mt. el sub·oficinl daba la voz y sacaba ele una 
grnn pila de carbún, que trnsladaban á un fogón de rlonde 
t•nia ti otro compartimento, pudiendo así el individuo pose­
sion1Hse de su oblig-ación como carbonero, midiendo y ento­
nando natur;dmente sus fuerzas y r111ísculos, en este sistcmn 
continuado, que le permite al aspirante f11miliarizarse con 
sus ohligaciOlll'S fintes ele lleg-ar á los bu()ucs de guerra. 

Del mismo modo tenía lugar la it.strucción de los fo· 
goneros. los a prcnd ices estaban en el s;l!ó n ele mfiqu i nas, en 
donde, arlcmás, había una pizarra y bnncal-1, los alumnos 
estudiaban la teoría, por ~jemplo, de los mO\·imientos ele un 
cilindro, viendo en figura hecha por el profesor en la pizarra 
y en seguida, se iban á observar el funcionamiento prfÍctico, 
desde lag-eneral·ió n riel \':t por en la caldera hasta su distribu­
t·iún L't1 el cilindro, pues el tama11o de todo el sistema in~tn. 
lado allí en el s:dón, permitía el estudio fácilmente. La hé-
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lice estaba al aire libre. suspendida y conectada alt'je mo­
triz, el cual giraba y le daba la propulsión, pudiendo así el 
alumno clarse cuenta exacta de tan práctica lección. 

Se comprende que de esta manera pueda el no,·icio pe­
netrarse absolutamente de los principios elementales que le 
han de servir de base á su estudio y profesi6n. Concluyen· 
do este aprendisaje práctico, los aspir~ntes se ensayan por 
otro cierto tiempo, cuatro ó cinco meses, en los huq u es que 
navegan, rindiendo después las pruebas corresponclientes 
que lo habilitarán en su nuevo título náutico. 
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Instrucciones para el manejo 
y conservación del Telémetro Barr and Stroud 

EMPLAZAMIENTO 

1-Colocación del montage-EI montaje será fijado 
sobre el cuarto de Derrota 6 en el puente ú otro lugar aná­
logo. 

Como el material de que están construi<los, tanto el te­
lémetro como su montaje no es magnético, pueden emplearse 
cerca dt las agujas sin que afecten á sus indicaciones. A iin 
de amortiguar las vibraciones lleva el montaje en su parte 
interior, unas arandelas de caucho 6 de madera que irán co­
locadas en la parte de cuhierta encima de la cual se instale 
el montaje. Si la posición del instrumento y la clase de bu­
que, son tales que d tt.>lémctro esté sometido á fuertes vibra 
ciones se prefel'irán las H randelas dé caucho; en todo ·otro 
caso será suficiente con las de madera. 

Peto- 2 Esta pieza, para afirnwr el pecho del ubser­
Yador, es movible al rededor de un eje horizontal~- su posi 
ción cuando no se usa el instrumento, debe ser ahatida so­
bre el montaje. 

'l'e/émetro-3 Debe ser tomado de su caja por doS 
personas y colocado en sus calzos del montaje, de modo que 
el tornillo de cabeza estiada que lle\'a en la parte superior 
quede á la derecha del telemetrista. 

Las abrazaderas de los calzos estarán atornilladas 
sujetando el telémetro cuando éste se halle en posición. 
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Tubos viseras para sol y lluvia-4, L&s yist:ras (que 
van separaclHs en la caja) tienen por objeto librar {t las ven­
tanrls de los rayos directos del sol ú que se empañl!n por 
dedo de la lluvia. Ellas deben ponerse al telémetro siem­
pre que se s;-1que fuera de la c;¡}a. 

Pfllnnca de fijaci6n-5 Para impedir e:-1 movimiento 
azimuta l se maniobrará sobre la palanca que para este ob­
jeto lleva el montaje. 

Circuito eléctr ico-5 El montaje lleva una caja á pn>· 
pósito para la colocación de la batería di! pilas secas que 
acompañan al aparato. Los alambres con sus contados 
están guHnl¡¡dos en un compartimento que hay en el extre­
mo izquierdo ele la caja del telémetro, Ellos están hechos 
para unirse directamente á los terminales ele lns bntt:ría. 
Cuanclo se 4uiere usar la lámpara, se insertan los contactos 
terminnles en el agujero de la liimpara y toma-contacto 
respectivamente, y los hilos se colgarán {\ un gam·ho que 
lleva el montaje en su parte superior. 

CUIDADOS CON EL I NSTRUMENTO 

Colocación de la caja-1 Debe tenerse siempre dentro 
del cuarto de derrota ú otro lugar cubit:rto, pero en caso de 
no haber á bordo un sitio así, se pondrá junto á los rieles 
dE'l montaje sobre unos calzos de madera de unos 4 centíme­
tros de a lto para que l ~t humedad de la cubierta no esté en 
contacto con ella. Y siempre debe estar protejida por una 
funda impermeable, tenieudo especié1/ cuidarlo de que dicha 
funda esté. bien seca por dentro. 

jamás debe ponerse el telémetro dentro de la c~cl}a si 
esta estuviese mojada, como télmpoco las gamuzas y pa­
ñuelos de hilo para la limpieza mientras no estén perfecta. 
mente secas. 

Funda impermeable-Nunca debe colocarse dentro de­
la caja del telémetro. 

Co/ocací6n dentro de la caja-2 Si el telémetro va á 
estar algunas horas sin usarse, se le pondrá su funda imper­
meable pero si es por mayor tiempo se vol verá á su caja con 
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las precnusiones dichas, teniendo también cuidarlo de colo­
carlo convenientem·~nte entre los calzos, ele prcf<'rencia en 
posición itn-erticJ::t, •que es cuando el tornillo de cabezc¡ es­
triarla se halla hacia abnjo. 

Precaución.·- Durante la. operación anterior que 
el telémetro estñ m{ts sttjeto á accidentes y con tal motivo 
lo cuidarán mucho llos encargados de ponerlo en su caja. 

Limpieza-3 La caja lleva dos carteras con las pala­
bras ''clothes" y '·lteathers", que tienen gamuzas y pañuelos 
de hilo, estos últimos para limpiar la superficie externa de 
los cristales y nada mas que para eso, por cuya razón de­
ben estar muy lim P'ios. i\J ucho cuidaclado debe tenerse al 
lantrlos y secarlos parn que: no se les adhiera arena ó polvo 
de carbón de las chimeneas que put"den rlHñar á los cristales. 

4-Las gamuzas son para limpiar las partes exterio­
res del instrumento. t\unca deben usarse para los cristales. 

Lubricac1ón del montaje-5 Tod<ts las partes que tra­
b<~jan deben ser lubricadas frecuentemente con act'ite bueno. 
Dichas partes reciben el aceite por unas agujas que llevan 
marcada la p11lahra "oil." 

Limpieza de las ventanas y /entes-6 El instrumento 
está hecho de talmoclo que resiste pcrlectHmente á)¿¡ lluvia, 
rocío(¡ suciedad en su interior, así es que no será necesario 
limpiarlo por allí. Si esto fuese precis<~, por una causa ecep­
cional, se buscará u.n sitio aparente para renovar las ven­
tanas y lentes. 

Podría suceder que, por encontrarse en ciertas condi­
ciones atmosféricas las lentes aparecieran empañadas, en 
este caso se limpiarán dejando abiertas las ventanas por a l­
gunos minutos en um día seco y claro, á fin de que el aire pa­
se hacia el interior. 

Nt>ta-Al colocar de nue\·o las ventanas se cuidará de 
que ell9.s atornillen hasta el final, porque de lo contrario 
cambiaría el ajuste del telémetro. 

Cambio de /t,impara-7 Para renovar una lámpara 
Sl' saca la porción metálica agujereada, se extrae la lámpa­
ra rota· 6 gastada y se coloca la nueva. 
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USO DEL TELÉMETRO 

Nota-La corredera marcada "astigmatiser" debe 
estar en la posición "out" para trabajar de día. 

Actitud del telemetl"ista-1 Dos ó más dedos de la 
mano derecha se colocarftn sobre el tornillo ele t·ahcza es­
triada, el pulgar sobre ó bajo el tubo, (como se encuentre 
más conveniente.) La mano izquierda debe coger la palan­
ca Jel movimiento en altura. La frente apoyará en las de· 
fensas ele caucho; el cuerpo contra el peto, á fin de asistir á 
las manos parad movimiento azimutal. . 

2-El ojo derecho se usará para hacer la observación. 
El izquierdo tiene dos funciones: 1Q "Encontrar'' el objeto 
cuya distancia se quiere y 2° leer la escala una ,·ez hecha la 
observación. 

El montaje de la lente derecha atornilla ó cles:.torni­
lla y el de la escala hacia dentro ó fuera para entocar. Por 
el lado del ocular de las lentes hay tapas que pueden quitar­
se para limpiarl;•s. No se deben dejar flojos los tornillos 
de estos montajes. 

Buscador-3 El campo ele vista clel ocular izquierdo 
está dividido en dos partes: La superior donde se puede ver 
la escala, mientras que la inferior constituye el ''buscador". 
El telémetl·o debe dirijirse de modo que el objeto cuya llis­
tancia se busca aparezca próximo al centro ele::! buscador, 
y que simultftneamente se vea una imiígeu más ámplia 
del mismo objeto en el campo del ocular derecho. 

AJL'STE DEL "JIUSCADOR" 

Nota-Siendo la distancia entre los ojos diferente en 
distintas personas, se ha hecho movible el objetivo del bus­
cador. El observador debe ajustar dicho objetivo por ob­
servación de un objeto, hasta que lo vea simultáneamente, 
con ambos ojos, en los centros de los campos de vista,y ano­
ta la lectura ele la escala graduada en la corredera del ol,je­
tivo á fin de que en cualquiet· tiempo le sirva de referencia . 
Si en lugar de uno son varios los que acostumbran ú operar 
con el instrumento, debe fijarse el objetivo en una posición 
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cualquiera y cada ohscrvad(Jr anotará la con,·cniente para 
sus ojos. 

Contrr.Jación de los mr•vimientos del telémetro-4 
El telémetro se mue,·e en altura gir<1ndo alrerledor de sus 
sop1>rtes por medio de la palanca de la parte izquierda del 
i nstru mento. 

Debe tenerse presente que el esfuerzo requerido para 
tal movimientO es muy débil y que por esto sólo debe apli­
c:arse el del índice y rulgar de la mano izquierda. Los res­
tantes dedos deben apoyar sobre el cuadrante del montaje 
que es provisto con el objeto de dar mayor firmeza. El te­
lémetro se muen~ en ;¡zimust por la prcsió¡; del tórax con­
tra el peto asistido por la mano derecha. 

l'ara practic;tr es com·eniente h<tcerlo á tiempo que el 
buque se muev<~ poco hnsta que el observador se acostum­
bre á tal clase de indicaciones. 

Tomar la distancia-5 Cuando el objeto, palo de hu­
que, por t-jempln, se vea por ('1 ocular derecho estará partido 
en dos por una línea de separación horizontnl La porción 
de imágen vista sobre esta línea está formada por luz que 
entra al instrumento á tra\·és de In ventana derecha, la que 
se \'e debajo, por la lnz que entra por la ventana izquierda. 
El tornillo de cabeza eslriilda debe moverse hilsta traer di­
chas imágenes parciales á una exacta "coinciclenda" 6 ali­
nee~ miento, y cuando esto se haga el puntero ck la escala, 
,·isto por el ocular izquierdo, marcará la distancia del ob­
jeto. 

A poco tiempo que se practíque será muy fád l el uso 
a lternativo de los ojos conforme se ha dicho; y si se quiere 
una serie de distam:ias del objeto es preciso que éste no se 
pierda del campo del ocular derecho mientras se Ice en la es­
cala. 

1\ota-Es coJwcnientc saber que si se mue,•e el t orni­
llo dt: enbezn estriada ele cl~:ntro hikin fuera la imágen supe­
rior se movcrñ la izquierda y al contrario, si se mue\·e de 
fuera hácia dentro la imiígen superior se mo\·erá hacía la 
derecha. Así es que en todo cas(, condene recordar que el 
tornillo de cabeza estriada debe ser continuamente movido 



lOd REVISTA DE 11AHINA 

de fuera hácia dentro si el objeto se aproxima y al contra­
rio, si se a leja. Recordando esto se puede hacer pan:ialmen­
te el ajuste cuando se quiera pasar de un objeto cen:ano á 
otro que esté lejos, ú \'ice-versa, antes de encont rar el nuevo 
objeto. 

Esca/a-6 La natumleza de la escala graduada no 
requiere gran explicación. La estrella marcada en la regla 
de marfíl seña'a el infinito. La esc<tla es recíproca, esto es, 
que la marca de 2,000 metros se h;dla á la mitad de I:J. dis­
tancia entre el infinito y 1,000 mf'tros, la de 4,000 entre el 
infinito y 2,000 metros y así sucesh•amente. 

USA n DE NOCHE EL TELÉMETRO 

Astigmatizador-1 Pa ra facilitar la medición de dis­
tancias en la noche, está provisto el telémetro ele un npara­
to llamado ''Astigmatizador". En la parte baja del tubo y 
en posición conveniente para ser movido por t'l pulgar ele la 
mano derecha, hay una pequeña corredera marcada "A.; . 
tigmatiser" y cuando se le empuja háda dentro hasta la po­
sición marcada "In" el trozo vertical ele una lut. aparecerá 
dibujado, y puede obs<-'rvHrse exactamente como si de día 
se hiciera con un asta ó señ<~l cualquiera. 

El astigruatizador puede, si se desea, ser puesto par­
cialme::nte en posición ósea en su carrera m.:dia á fin de que 
los objetos vistos en la porción izrtuienla del campo aparez­
ca a¡::tigmatizaclos, mientras que en la porcié111 derecha ten­
gan su apariencia norma l. 

Por un ligero movimiento azimutal lkl instrumento, 
un objeto puede ser ,·isto en sus proporciones naturales ó 
astigmatizado, como se qu iera. Esto será muy conn:nic.1te 
en muchos casos para identificar y observar luces ú otros 
objetos. 

Nota.-De día btmbien puede ser ventajoso usar el 
Astigmatizaclor para cierta clase de objetos. 

Lámpara e.'éctrica- 2 Para iluminar la escala llr,•a el 
aparato una lámpara eléctrica. Un contal·to cerca del tor­
nillo de cabeza estriada a rreglado para ser pu~sto por la 



( Fig.1.) 
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mano derecha, completa el circutio. La lá mpara necesita 
ser encendida sólo cuando se quiera leer la escala. 

CORRECCIO:-\~S VE TELÉ:\IETRO 

Ajuste-1 El aparato debe ser verificado regular­
mcn te para ver si hay necesidad de corregirlo; pero sola­
mente en caso de accidentes será probable la necesidad del 
~•juste . En todo caso cmtlquicra alteración en el ajuste ini­
cit'll se barú muy deliberada _v cuidadosumcnte y, ta11to 
como sea posible, sólo cuttndo las circunstancias sean pro­
bables. 

Los tornillos de ajuste están situados bajo uno de los 
collares de la derecha que es movible y en el están grabadas 
lm'1 palabras "Coiucirlencc" y '' Hah·ing." 

Para tener acceso á ellos se desatorn~lla un tornillito 
que fija el collar y se gira éste, para que se descubran sus 
ni oj<1111 ien tos. 

El collar debe siempre estar fijo en su posición y ato r· 
nillaclo de tal modo que no se vean los alojamientos c!P.los 
tornillos de njustc, y solamente se descubrirf1n en caso de 
tener clecidicla la corrección . 

Dos corn:cciones-2 Dos correcciones habría que ha­
cer al instrumento lo que se hace con el tornillo marcado 
"hnlving ó !'ea la yuxtaposición ele las imágenes parciales .Y 
la otra que se hace con el tornillo marcado .. coincidenl.'e 01 ó 
sea la coincidencia de las mismas imágenes. ( Fig. 1) (Fig. 2) 

Correcciones por yuxtaposición-3 En este caso se 
tratarle conseguir que ambn~ imflgcnes formen un todo y 
que no resulten. ni dobles como en la figura ( 1), ni incomple· 
tos como en la figura (2.) Se consigue corr~iir haciendo la 
yuxtaposicion de las im(tgencs de uno cu~dquicra situado á 
distancia superior, pero próximo á 2:>0 metros. 

Corrección por coincidencia-+ Esta corrección debe 
ser hecha observando un ol~jl'to que se halle pr:kticatnente {t 

distancia infinita y putdc ser la Luna é> una estrella cuando 
estén cerca del hori;wute. ~i se obsen·a una estrella se usa· 
rñ un astigmaliuulor; pero si la cstrt.'ila es muy brillante 
puede ser movido suavcmcnle el instrumento al rededor de 
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su eje horizontal y con esto aparecerá In estr<"lln como una 
línea \'Crtical en el campo. 

Obsen·ando á la Luna debe tenerse cuidado rlc dirigir 
In visual á la parte más llana ele su m á rgen bi~ecándola con 
la línea de separación horizonta l pues ele otra manera una 
imperfección en la "corrección por yuxtaposición" dar{t un 
error de coinciclcncia aparente. 

Nota-Por cstl-l razón /;¡ ''corrección por yuxtnposi­
ci6n debe h~teerse siempre primero que la. coincirlenein." 

Las graduaciones cortas á cada lado ele la marca in­
finito (*) son para usarlas en la prueba e:xacta del instru­
mento cuando se corrige el error ele coincidencia. La Luna 
6 estrella deben ser observadas repetidamente (unas diez ve­
ces) y las lecturas LJue caigan úla derecha ó izquierda de 
"Infinito" anotadas para promediadas. Por ejemplo, to­
mando cada espacio como unn. unidad y representando las 
lecturas á la derecha de infinito + y á la iquienla como­
una serie fle observaciones puede dar lecturas como: 

+ 0.3 
+ l. O 

o.a 
0.5 

+ 1.:! 
'+ 1 :; 

-+ 0.5 
0.0 

..¡ 1.3 
+ 0.5 

----
Promedio ... + O.:>H 

Un error de 0.5 dh·isión 6 menos puede ser desprecia­
do, pues una dirisión es equi\·alcnte á un enor ele :> metros 
en 1,000 metros 6 20 metros en 2,000 metros y así en se· 
guida. 

Como un error en el njuste de coincidencia afecta lns 
lecturas en proporción del cundrado dt> la distancia, el error 
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no puede convenientemente aceptarse como se acostumhra 
para el de índice del sextante. 

Si se encuentra un error de 0.5 de división, ~e pondrá 
el índice de la escala marcando "Infinito" y se mirará la Lu 
na ó una estrella. 

El tornillo de ajuste m;~ rcado· "Coinciden ce" se move­
r{t entonces hasta que se haga la coincidencia exacta de las 
imágenes. 

Es conveniente verificar el ajuste tomando otra série 
de observaciones como se ha dicho. Cada una de las ob­
servaciones debe ser hecha mucho más suave y cuidado­
samente que lo que es necesario cuando se usa el instru­
mento ordinariamente. 

Un método muy aproximado de hacer una observa­
ción para ajuste (siempre que la distancia no varíe) es leer 
la escala cuando la imágen superior es perceptible exacta­
mente hácia la izquierda, y otra \'ez cuando es htícia la de­
recha ele la imágen inferior, y tomar la media de las dos lec­
turas. 

La corrección por coincidencia no se debe intentat· 
nunca observando o'Jjetos cuya <llstal'tcia no se conozca 
exactamente. Una distancia ele 3,000 metros debe conocer­
se con una aproximación de 20 metros y una de 750 con 2 
metros, si se quiere tener una huena corrección. 
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La Turbina de V a por Marina 
SU ESTADO A.CTUAL Y SU PORVENIR 

Por sir \\'illiam H, White. 

(Reproducido de la "Revista Genera l de l\larina"-~IHdricl) 

I 

(e on l irwnc ic)lJ) 

Turbinas independientes se emplean para revertir el 
movimiento y lograr la marcha atrús; y para los barcos cu­
yo anclar ordinario no se precisa sea excesivo, se utilizan las 
llamadas turbinas el<' crucero, que proporcionan economía 
('n el consumo de vapor cuando sólo se necesita un pequeño 
tanto por ciento del vapor capaz ele producirse. Todhs es­
tas instalaciones son bien conoci(\as y han demostrnclo su 
eficacia en el servicio. Han sido aquí enumeradas, porque 
contra su continuado empleo se habían ah:ado varias obje­
ciones. 

~Ir. Lauheuf, constructor naval francés, que ha ob­
tenido grandes éxitos proyectando y construyendo sumergi­
bles, afirmaba no hace mucho que la adopción ele múltiples 
~jes y turbinas envolvía gran complieaei611 e n tubos y ,·ál­
vulas, además ele hacer dificil la obtención, a un en forma 
nproximada. de igunl desarrollo ele fuen~a en cadn eje y en 
cada propulsor. A toclo esto puede replicarse que la cxp<:­
riencia no justifica tales censuras; no hay complicación em ­
barazosa; las máquinas ele turbinas, accionando ejes triples 
6 cu{¡druples, son facilmente manejndas, y practica mente 
puede obh net·se igual desarrollo ele poder en cada t:'jc, si 
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tal resultado es preciso. Naturulmente, .\lr. La ubeuf está 
poco familiarizado con el manejo práctico de las turbinas. 
Otros críticos ele las disposisiones actuales han afirmado 
que una mayor eficiencia propulsiva total poclría obtenerse 
s ; el número usu a l de revolucio nes en la s turbinas Pa rsons 
fuese menor y si se adoptasen las d os hélices en vez de las 
tres ó cuatro. En estrecha asociación con estas opinio­
nes, pero no forzosamente relacionada con ellas, está la 
creencm ele que es recomendable completar la expansión 
de vapor en una turbina 6 en vnrias montadas ancada eje 
mejor que adoptar turbinas en series montadas en ejes in­
dependientes. Un excelente ejemplo bajo este punto de vis­
ta existe en una :\lemoria presentada á la Sociedad ale­
mana de Arquitectos navales por un eminente Maquinista 
naval en i\oviembre último, y la discusión que suscitó fué 
tan interesante ~:omo trascendental. El autor, Dr. Bauer, ha 
pertenecido largo tiempo fi la casa Vulcan, de Stettin , cons­
tructora de los más veloces \'apores correos alemanes y de 
gran número de buques de guerra para las l\1arinas alema­
nas y extranjeras, figurando entre sus construcciones varios 
ba,rcos provistos de turbinas. Atendiendo á esta larga prác­
tica, IHS opiniones del Dr. Bauer merecen respetuosa con­
sideración, tanto más cuanto que están llpoy¿tcias por el Al­
minwte von Eichste<lt, qut: ex¡.>uso el punto ele Yista del Al­
mirHntazgo alem:ín con rcs¡.>ecto a l em¡.>leo en el porvenir 
de las turbinas de vapor. Debe tam bien hacerse observar 
q lH' un á ni memen te fué reconocida la gran deuda de la in ge­
n icría u a ,·al hacia :\1 r. Parsons pc.r la magistral labor rea­
lizada. El Almimntc von Eichstedt, por ejemplo, manifestó 
que In .\larina ale n1ana debía mucho :'1 la turb ina Parsons,y 
que, por tanto, parecería ingratitud ahando[larla; pero que 
era mzonablc fw:ilitar la ad111isión de otros tipos de turbi­
nas que pretendieran la competencia. ;-.(ada put•de repli­
carse á tan lúgica condusión, y los experimentos que se 
rea licen con los lllH'\'OS modelos serán seguidos con interés. 
Reunirlos sus resultados con lo:: obtenidos en los E·taclos 
Uniuo y en el japón cmpleauclo las tnrhinas Curtís, no 
pnecle menos de llegarse á conclusiones de gran ,·aler para 
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la profesión rnar¡uinista cuando se le compare con los re­
sultados correspondientes clcclucidos de las Parsons. 

El método del Dr Bmter está condensado en las si­
gu ientes líneas: La gran velocidad de rotación favorece la 
reducción del peso y el costo el<" las turbinas; pero, es en su 
opinión, perjudicial al mantenimiento ele ''erdaclera eficien· 
cia en la utilización del poder por las hélices. De aqui que ha­
ya que conciliar nmbos términos pnra obtener el mejor pro­
Yecho posible de turbinas y propulsores. Como resultado ele 
exper·iencias renli7.aclas por la casa Vulcan, con!'liclera el 
Dr. Bauer que para los mfts rápidos torpederos 6 destro­
yers, alcanza)1clo de 30 á 35 milla'S, la máxima velocidad de 
los extremos de las pRlas de las hélices debe ser ele 12 á 15 
mil pies por minuto, y para acorazaclos ele 19 á 22 millas, 
las correspondientes ,-elocidades deben s~>r ele 11 á. 12,000 
por mituto. Recomendaba que para tales torpederos y des· 
troyet'S la relación del paso al diámetro de las hélices fuese 
de 0,93 á 1.10 como mínimum,_,. r¡ue para los aconuaclos la 
relación fuese ele 0.8 {t 0.9. También clá cifras para deter­
minar el arco de las palas ele Jos propulsore!'i, cifras que no 

· necesitan comentario; pero todo conocedor ele la ma terie. 
convendr:l en qne cualquier tstuclio sobre el clífícil proble­
ma ele la eficie11cia del propul!'or-hélice, viniendo del Doctor 
Bauer, ha ele ser bien recibido. Toda la luz posible es preci­
sa si la oscuridad reinante ha ele ser disipad;~. Su'> traba· 
jos experimentales han sido precedidos y acompañados por 
concienzuda labor realizada por otras personas, incluyendo 
las notables experiencias cti:ctuadas por :\[ r. Pcu·son)i en el 
"Turbinia", las cuales, por su extensión y por su mérito, no 
han sido jamfts sobrepujadns por ningún otro itwestigador. 
En realidad, fué claro clesdc el principio que era precisa 
una transformación en los modelos de propulsvr si turbi­
nas de vapores veloces habían de usarse con éxito para la 
moción de los buques, y el problema fué ahordnclo por di­
,·ersos medios: ~lodch)S de hélices han sido !)robados en tan­
ques por Fronde, Taylor, Durand y otros. · 

En buques pefJuciios se han realizado experimentos, 
cuando se trató se escoger hélices para el "~la u reta-
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nía·", construyendo una lancha con motor eléctrico, cuyas 
din1ensiones fueron la rlecimasexta parte cll'l barco que se 

.estudiaba. Los barcos dotados hoy ele turbinas, e!'pecial­
mente los torpederos, han sido también empleados en gran 
escala para experimentar sobre hélices y han dado sesnlta­
dos de gran interes. En cstl' punto, sin embnrgo, las conclu­
siones del Dr. Bauer, aunque in~piraclas en estu(lios dignos 
de la nwyoratención, no merecen igual confianza, tanto que 
ni obtuvieron ac<:ptación en la el iscusión consiguiente á la 
lectura ele su trabajo. El profesor Flamm, de Charlottcn­
hurg, dió cuenta de su opini6n, basada en experimentos por 
él realiz ·,cJos <:On morlclos de hé: ices, sobre la posibilidad 
de que pudieran proyectarse propu lsores para utilizarlos 
eficientemente ft grnncls velocidildes ele rotación. Herr Bo­
veri llama la aten<:ión sobre el hecho ele que en los moder­
nos buques alemanes ck turbina se hubiera obtenido gran 
ventaja en In eficiencia de los propulsores comparada con la 
0btenicla en buques anteriores; y de este hecho dedujo 
que aunque nuevas mejoras se requerían, debían éstas in. 
tentarse á medida que la prActica con estos motores f11ern. 
ext<'ndiéndose. Este e::;, indudablemente, el punto de vista 
cxncto. Existe el peligro de 110 tener en cuenta el corto 
tiempo que ,•icne empleándose la maquinaria de turbinas 
en la propulsión de los buques. Cuándo se introdujerou lns 
hélices gemelas, críticas semejantes se lanzaron sobre .su 
itwficiencia comparada con la de lns hélices sencillas, las 
cunks habían sido mejoradas como resultado ele su exten­
dido uso y de la mucha experiencia; pero hoy las hélices 
gemelas son Hceptarhts unftnimemente, y en muchos tipos 
de buque la velocidad de rotación ha sido grandemente au­
mcn tada sin pérd icla. de d1cicncin. lnci u el a blemen te ha. ha­
bido casos en los que Iris hélices primero c·cogiclas para. 
buques de turbinas 110 dieron el resultado que se les calcu­
l:tba, pero idénticas decepciones hnbínn ocurrido antes en 
lns miíquinas alternativas. 

En resúmcn: no est{ln sullcientemente funclamenlaclas 
las con el usiones deducidas por los doctores Bauer, Cairel .\· 
otros, apoyflndosc en experimentos y en pr:ícticas que ahAr· 
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can un período relativamente corto . Esto señcn:es con:i~le­
ran que los barcos de turbinas dotados de m6ltlples hehces 
(rirando con velocidad extraordinaria, serán inferiores en 
1:) 

eficiencia ú los provistos con helices que g iren á menor ve-
locidad. Sus afirmaciones seré.Ín trntadfls en el capítulo si­
guielltt:. 

II 

Al considerar la eficiencia rdativa de los diferentes ti­
pos de aparatos propulsores para bnques, resaltan como las 
características m{ls importantes las ele peso y espacio en 
proporci6n al poder desarrollado, y las de consumo de va· 
por y de combustibles requeridos para la obtención de una 
velocidad darla. Es natu:-al aspirar ft las mayores eficien-­
cias aisladas posibles en las calderas, en las máquinas y en 
los propulsores; pero en la priictica, la combinada <'ficiencia 
del conjunto es la que constituye verdadera prueba. Supo­
lliendo para nuestro ol~jcto que contamos con igual eficien­
sia en la generación del vapor, en dos barcos ele idénticas di. 
mcnsiones y formas, uno movillo por máquinas alternativas 
y otro por t nrhinas, siendo la clisposición de c:dderas la 
misma en ambos casos, es claro entonces que la compara­
ción ele las velocid~Hies ohteniclas para un consumo deter­
minado de vapor y combustible suministra una medida, 
si no exacta. muy aproximada ele la relativa eficiencia pro· 
pulsi,·a. Puede ocurrir que en un caso el gasto de \'apor en 
las máquinas sea más eficiente que en el olro, que el traba­
jo perdido en el mecanismo de un motor sea menor que el 
del otro, ó que las eficiencias ele los propulsores difieran sen­
siblemente; pero el dato interesante para Jos constructores 
y lns propietarios ele tales barcos está en la combinadn 
eficiencia de estos particulares y en la obtención de los mús 
económicos resultados. Hay, naturalmente, casos especiales 
en los cnales la conclici6n predominante de un proyecto es 
el alcanzar extraordinaria velocidad en proporción á las di­
mensiones, y claro que en este caso la ecanomía de combus­
tible no entra en el cñ lculo; pero por el momento no es-
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tucliamos estos casos especiales. Tomando el caso general 
expt1esto, será interesante observar cuáles son los resulta­
dos comparativos obtenidos en un buque provistos de má­
quinas alternativas y ele turbinas de ,-apor respectiva­
mcntt·. 

El destroyer ele turbinas "Viper", en su prueba de con­
trnto, de 3 horas, alcanzó una velocidad próxima de 34 mi­
llas, la cual excedín en un<ts tres á la alcanzada por sus ge­
melos, pro,·istos de múquinas alternativas. El crucero Amc­
tbyst, de la ~larina inglesa, dotado de triple turbinas y hé­
lices, alcanzó la velocidad de 23.6 millas en una corrida de 
cuatro horas, en tanto que sus gemelos, pro,•istos Je má 
quinas alternativas y dus hélices ilegaron á 22, con un pe 
dcr generador prácticamente igual en todos los buques. 
El crucero explorador "Birmingham", de la ~larina nortea­
mericana, consiguió 2-l-,3 millas en una corriJa de tuatro 
horas; está dotado ele máquinasalternativascondos hélices. 
Su gemelo, d •·Salem" tmnbtén construítlo por la Fore River 
Company, con aniiloga disposición de calderas, pero pro­
visto de turbinas Curtís que mueven dos hélices gemelas, a 
velocidad de rota~.:ión de estas próximamente doble que en el 
"Birmingham" obtu \'O u11 andar aproximado de 26 millas; 
y el "Chesh:r", con:-;tru íclo por los Bath Iron Worhs, dotado 
de turbinas Parsons y cuatro hélices, alcanzó 26.5 millas. 
Aún m~jor idea de los relati,•os resultados nos da la mani­
fl·stación de que para conseguir en ei'·Birmingham" la mís­
ma Yelo~:idad alcanzada en el ''Salem" se hubiera necesitado 
próximamente un 35 por 100 mits de fuerza ele mftr¡uina que 
la desarrollada entonces por el buque mo\·ido por máquinas 
alu.:rna~vas. 

La v<·Htaja obtenida en el ''Ameth_yst", comparada 
con sus gemelos provistos de múquinas alternativas, no fué 
menos con1.utJdeute. Desarrollaron éstos unos 10,000 caba­
llos indicados para 22 milla de velocidad, y unos l..J.-,000 se 
hubieran necesitado para igualar en velocidad al "Amet­
hyst". En éste las revoluciones de las hélice~ por minuto 
fueron como máximum ck 1-50 á 500, y en los otros casi lk­
garon .lun 50 por cicnlo mfts; así, que si las opiniones co-
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mentadas en la primera parte de este nrtículo fuesen cier­
tas, y las triples hélices girando á gran velocidad fuesen con­
siderablemente menos eficientes que las dobles hélices giran­
do á ve}ocidad menor, la comparativa eficiencia de las tur­
binas en el "Amethyst" debería haber sido ele lo más no­
table. A este objeto, puede ser interesante comparar el 
comportamiento del ayiso de dos hélices '·Salem" con el de 
cuatro hélices "Chester". La ventaja de media milla, en 
múxima velociclad, del ''Chester" sobre el ''Salern" represen­
ta próximamente un 23 por 100 de aumento en efectiva 
fuerza; las héli~.:t·s empleadas en el "Salem", como elegidas 
entre muchos modeios probado~, dfcese han sido de exepcio­
llal eficiencia: las revoluciones ¡.>or minuto fueron 37H en el 
'•Salem", comparadas con 614 en el "Chastcr", así y todo, 
el último alcanzó !a considerable ventaja expuesta. Es sen­
sible que los aparatos mccliclores de torsión en el "Chester .. 
no fueran ele confianza, en forma que imposibiliten m:ís 
exacta comparación ele eficiencias; pero tan lejos como pue­
de irse no justifican esos resultados las opiniones , lcl Doctor 
Bauer y otros de qne resulten importantes pérdidas ele di­
ciencia ele! numento ele revoluciones{) dd empleo de múlti­
ples hélices. 

Volviendo á la marina mercante, nnáloga ev idencia 
respecto á la superioridad ele la combinada eficiencia de lo~ 
barcos de turbina se recoge de los informaciont•s tocbs. 
l\l~. James Denny, de Dumbarton, al discutir las prue­
ba-s del "King Etlwnrd", el primer vapor tle turbinas con~­
truido por su casa, manifestó que si el barco "hubiese sido 
dotado con dos hélices y m:'tquinas alternativas <le triple 
expansión del tipo mfts perfecto y de tnmailo lal que hubie­
se comumido todo el vapor que sus calderas pudieran pro­
ducir, su desplazamiento y su calado habrínn sido mayores 
y su Yelo~.:idad hubiese sicloocho dé~.:inasdemilla menor. [A>s 

vapores de la ~Iiclland Railvav "Amtrim" ,. ''Londondern·" 
son de la misma formn y dim;nsiones, y ti;ncn idéntica i;ts· 
talación ele calderas. El ''Amtrim" llc\'a máq uinas alterna­
tivas y hélices gemelas; el "Lonclon<lcrry", turbinas y triple 
hélices. Bajo las mi~nHts condiciont.:s, en una corrida de scis 
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horns, el ''Londondcrry" andu\'O próximamente una milla 
más. Los vapores de la Cunard Linc ''Cnronia" y "C<Hma­
nia" son buques gemelos, y tienen prádicante igual instala­
t:iún de calderas, tntbnjnndo el primero á 210 libras de pre­
siún y á 195 el segundo. El ·'Caronin,' tiene el os hélices y 
máquinas alternatin1s; el ''Carmania", triple hélices y tur­
binas. En las pruebas, el "Carmania", con los fondos su­
cios, di6 nnas siete décimas ele milla m{ls que el "Caronia" 
con ellos limpios, y se calcula que la vcnt<tja hubiese sido 
más ele una milla con los fondos limpios. Con respecto á 
la fuerza ele milquinas desarrollada, tiene en su fa,•or el 
''Carmania" un 20 por lOO aproximndamcnte. 

i'\o tenemos elatos para disentir minuciosamente los 
resultados obtenidos en largos crucerns por el "Oreadnou­
ght" y el "lnclomitablc''. ni existen medios ele comparnr su 
comportnmientn con el t·omportamiento de buques simila­
res provistos de máC'(uinas alternati,•as. ~o puede, sin em­
lwrgo, caber duda alguna ele cr·e estos resultados no hu­
hienlll podido ser igualados en barcns idénticos, pero moYi­
dos por máquinrts alternativa!'. Igual opinión respecto ni 
"Lnsítania" y al ":\laurctanía",tienen las personas conoce­
doras de sus proyecto~, {i las qtte no cabe chtrla de que con 
méÍquinas allcnwtivas no !'e hubieran obtenido resultados 
tn n excelentes. Esta o¡· i nic'Jn ha sido rebn ti da rl!cientemen­
te por el (loctor Robcrt Cnird en un artículo que, como es 
natuml, atrajo extraordinaria atención por proceder ele 
persona tnn íntimementc ligada {t los estudios sobre la efi­
t·iencia del buque de vnpor; artículo repleto de cifra" y argu­
mentos en apoyo ele sus conclusiones. Estas cifras y argu­
mentos serán minut·io~amente exnminados en la parte ter­
cera ele este trabajo. Por el momentn bastará afirmar que 
el articulista difiere cscnt'ialmenle de la opinión del Doctor 
Cairtl necrea de qtw mcjnr n·sultnclo podría hahers(' obtt·· 
nielo adoptando triples hélices y mftquinas nlternalivns en 
esos grandes vapores. Tal disposieiún fué estudiada y Hna­
li?.ada del modo mfts cuidndoso posible por los responsables 
ele los planos rlc buques y maquinaria, los cuaks poseían in · 
formación completn del compartimento de los trasn tl:'tnli-
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eos hasta en ton ces existente!', y estab;;w interesados en al­
canzar los resultados m{ts felic('S. 

La cuestión dd con~umo de yapor en los buques ele 
turbinas estft aún en pcriódo <le p lena discusión. En cuanto 
concierne á las pruebas de contrato de los buques de guernt, 
no cabe duda que á toda velocidad y máximo desarrollo de 
fue rza la turbina ha demostrado Sl.'r más di cien te que la. 
máquina alternati\'a, y, según la más completa informa· 
eión obtenida, resultados an{dogos se han alcanzado en las 
pruebas de los buques mercantes. Con respecto á su com· 
porta miento en el senicio, es dificil y riada la naturaleza del 
caso siempre ocurriría así, conc;eguir elatos de confianza 
en forma que pet·mitan establecer justas y precisas compa· 
raciones entre los result tdos promedios. L os armadores no 
están dispuestos á publicar hechos ele esta naturaleza, y ru­
mores infundados se pre . .;tan fícil .nente {t cstraviar el jui· 
cío. Tomando las últimas cifras publicarlas por los bU-JliC~ 
de nuestra Arnut<l<t, aparece que en la.-, pruel-ns de m:ho ho­
ras á toda fu~:rza ele! acoraz.Hlo "Lord Nelson", provisto rl:! 
hélices gemdas y mttquinas ¡;Jternativas, eil:onsumo ele car· 
bón por caballo hora indicndo fué de 1,9 libras, y para el 
crucero-acorazado ·'Defence", como análogo aparato pro­
pulsor, fué de 1, 8 libms, mientras que á los acorautrlos y á 
los cruceros-acorazados d;.: turbinas corresponden consumos 
de 1,2 á 1, 7 libras aproximadamente. 

(Continuará) 
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Oróníoa Extranjera 

Argentina 
El 31 de ;'\layo tll\·ieron lugar en el Puerto ~lilitar los 

ejen:icio;; ele tiro al hlHnco simulrulo entre las baterías ele 
tierra, aln~:1.nrlo del t~nicnte de fragata F. Fonsati y la es. 
cuadra compuesta ele tres divisiones formando en línea el e 
fila y en el orden que se expresa: ''General Belgrano'', 
"Puyrredon", "9 de Julio", "2:" de :\layo". "San :\lartín", 
"Garihalcli", ''Buenos Aires", ''Patria", ".\lmirante Brown" 
'• Li hertaJ" é "1 nclepenrlt·IH:ia ''. El de,- file deJan te de las 
l>nteríns se hizo en este órdcn disparando :3 tiros cada uno 
con los pitulS de 57 milímetros, siendo contestados por las 
5 haterías Krupp de 24 milímetros. 

Cuando ccRÓ el fuego por suponer aniquiladas las ha· 
tcrí:1s !'C principiaron los ejerckios conlra un blnnco remol­
cado por el "Fueguino" fl 2,000 metros, cnda pieza dispnró 
cinco tiros resultando mm· certeros\' nrrojando sobre 13 

• • X 

un ·1-6 por ciento de blancos. 
Después de los ejercicios de l:n baterías procedió In 

cscuad ra á hacer un dese m ba reo en 100 e m ha rcnciones ele 
yapor y remo ocupando unn extensión de 2 millns, situando 
:í 300 metros su n·sen·a y protejidos por los caiioncs de 73 
y 37 milí1uctros de los cruceros. 

Los ejercicios de tiro ele la escuadra han dado de 60 ú 
70 por ciento; ha biéuclosc ta 111 bien hecho pruebas de Yeloei­
dacl en la~ que el "Buenos Aires" ha alcnnzado 22 millas su· 
pernndo así lns esperanzas que se tc-níau basnda en la potcn­
<:in de sus múquinas. 

En lnnzamicnlos ele torpedos se han prncticacl() muy 
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buenos ejercicios, distinguiéndose la ".Murature". Después 
de las maniobras el i\lin;stro de ~larina dictó una orden ge· 
neral felicitando á la marina en nombre del Presidente por 
el éxito de l::ts maniobras. 

Instalación del laboratorio eléctrico-Se está termi­
nando de instalar un laboratorio ele electridad para el ser­
vicio de la marina ele guerra; destinado á hacer las pruebas 
de recepción del material eléctrico. La instalación que res­
ponde al 0hjrto á que se dedica, tiene galvanómetros, po. 
teneiómetros, puentes de vVheatston juegos de re:.ístencias, 
puente diferencial ele Thomson y condensadores, fotóme­
tros etc. 

La corriente para las experiencias la suministra una 
gran hatería de acumuladores de 228 elementos; tiene ade­
más una turbo dinamo. 

Estaciones de telegrafin sin hilos-Ha quedado termi. 
narla la instalación de una estación provisional en Punta 
Mogotes, cuyo alcance es de casi 300 kilómetros y destina­
do á mantener diariamente las comunicaciones con la esctw· 
dra ele operaciones. 

Alemania 

El nue\'0 crucero acorazado '' Biiicker" (ex E) de 
15,000 toneladas lanzado elll de ~hril de 190H entrartí en 
servicio en el mes de Octuhre, debiendo ser buque almirante 
de la escuadra de <:rm:eros en cuanto termine sus pruebas. 

Hasta nhot·a en Alemania se disponía de 3 compa­
ñías de marineros torpederos, formaclas en 2 cli,·isiones ele 2 
batallones cada una. 

La primera. divisiím en Kicl era. compuesta. <le las 
compañías tle números impares, la. segunda en \\'ilhemsha­
yen la. de número pares. Una compañía arma la la merlín 
flotilla ITenlntlo su mismo número en cifra ron.ana. Asila 
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primera compañía Kiel arma la primera media flütilla, la se· 
gunda companía \Vilhehmsh:wen la segunda etc. 

Ln primera y reguncla rnedi~s flotillas forman las flo­
tillas de maniobras; la tercera y cuarta la flotilla de reser­
v<í; la quinta y septimn la primera flotilla de ejercicio, la 
sexta y octava la segunda flotilla de ejercicio. ~Icclia flotilla 
comprende 5 caza-torpederos, una flotilla 10 contra-torpe­
deros y un caza-torpedero como jefe de flotilla. A partir ele 
Octubre de 1910 época en que se terminará la formación de 
las 4 nuevas compañías, una división en lugar de 2 tendrá 
3 batallones <le 2 compañías cacla una y un batallón arma­
•·á una flotilla, y una cumpaiií:t media flotilla. 

Brasil. 

\'amos á trascribir algunas líneas de la ilustrada me­
moria que el Almirante Alejandrino de Alencar, l\ [i nistro 
de ~Iarina presenta al President\: de la República. 

El Almirante cleAlencarcomienza exponiendo la orien· 
taci6n que ha ,-en ido consenr{tndose en la marina para man­
ten.-:r la cficien~·ia ele la flota median te la educación del perso­
nal subalterno, la conservación y renovación del material y 
el buen funcionamiento del mecanismo administrativo. Hace 
notar la afluencia de candidntos á las escuelas ele aprendi­
ces, así como las facilidHdes para obtener reenganches d­
Ios que terminan su servicio cuyo nCtmero pasa del 60 por 
ciento. Da cuenta de la n.·organización del Cuerpo tle ~Ia­
rineros Nacionales cuyo número el Congreso ha autorizado 
elevar á 5,000 

Al tratar de su programa nnh·al despues de exponer 
icleas re:;pecto á SU!" líneas de comunicaciones, la extensi6n 
de sus costas y al objeto de mantener libres sus comunicae 
(.:iones marítimas pélra continuar su comercio y asegurar la 
inviolabiliclad de sus fronteras consultando las exigencias 
de la táctica moderna, dice: 

"Para no quedar en condición inferior á las demás 
marinas se adopl6 un buque ele 19,2GO toneladas ele despla­
zamiento, armado con 12 caiione de 1~" y 45 calibres, 22 
ca•ioncs 4".7 de 50 calibres y, de .1:7 miHmctros provisto ele 
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una corar.n ele 9", clcntnclo en el centro hasta el extremo 
ele! costado y 10' por encima ele la línea de agua en las ex­
tremidades, disminuyendo gradualmente Íl 6" y-!" en las 
proximidades el<: popa y proa. 

La marcha mf1xima fué fijada en 21 mi\las y el radio 
de acción en 10,000 millas. Estas enracterí::;ticns lo hacen 
el buque más poderoso ele los a<"ornzados que se const.ru· 
yen sin exceptuar(") "St. \ ' incent" dt> la marina inglesa que 
se le asemeja, siendo c1pinión general en los círculos técnicos 
na\•a les del extranjero, que t·n la concepción del tipo bra~i· 
le ro destacan acen t. uad~ts ven tajas obten idas sobre sus con­
géneres de igual fecha, ventajas representada por el aumen­
to del volúmen de fuego de la artillería gruesa por el 
considerable poder (\e la artillt·ría anti-torpéclil·a, por la ex· 
tensión clc;l área acorazada y por el radio de acción y velo­
cidad. 

Para la artillería gruesa se ha adoptado una dispo­
sición que permite utilizar 10 de sus cañones por tran~z y ' 
por la proa ó popa, clisposiciún que t oda vía no ha realizado 
simultáneamente uingún otro buque. 

El cañón de 4". 7 y GO cali hres como arma mento an ti -tor­
pedero, del que el Hrazil tiene prioridad de indicación, ha si­
do igualmente adoptado en los nue\'OS buques construídos 
para las principales marinas, en tn:- las cuales es tú la ingle­
sa y japonesa, vista la insuficiencia del cañón de IIH:nor ca­
libre para cleteaer á los m:tualcs torpederos. 

Simultáneament<: con este aumento de poder ofensi\'O 
se realizó en la coraza la máxima dt:fcnsiva lc,·anlaudo la 
del extremo, de manera ele pockr agrupar~· protcjer en una 
ciudadela central la artillería nnti-torpédica, obteniéndose 
una protección no conseguida en otro buque. 

La de..:ción del tido de acorazado no constituía solu­
ción completa de nuestro programa naval; uo era sino la 
base sobre la cual debían rlescanzar distintas combinacio­
nes para llegar ú una solución que equilibra::;e la exrcnsiútl 
de nuestros sacrificios con la magn itud de los re::ultados. 

Por más poderoso que sea el núcleo acorazado que 
forme el cuerpo eh: bata lla ue una escuadra, su ulílíza-
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ción en una cnmpa1ia naval mT<..·~ita del concurso de 
otros ele::mentos, que sin concurrir dircctamenle para au­
mentar la fuer~a de comhntc k son indispensables para en · 
caminar esa fuerr,a á tra vb de la tm m a de combinaciones 
que el enemigo le opone, csclaredenclo y gu iiínclolo para 
complet<-tr y ultimar su at'<..'i6n , nsegurúnclole simultftnea­
mente los mcdi(JS ele:: prc\·enirse cont ra ~orpresHs y ataques 
de un ath·ersario acti\"C> y audáz. 

Por eso,cn el estado actual de la construcción na\·a l y 
del progreso de sus armamcutos, la constitución de las es­
cuadras com;)renclc 4 elcn1entos distintos: 

Un núdeo de buques acorazados especialmente desti­
nados al combate y cuyo choque con el en.:migo ckcidirá el 
res ultado de una cnmpaíia. 

Cruceros (scouts) ojos de las escuadras, de gran ve· 
locidad destinados á la explomción y vigilancia ft clistaneia, 
ni servicio ele las infor111acionc:.-s, de las cuales dependen ios 
Jllo\· imicntos de la escuadra y protectores de las Aotillas de 
torpederos. 

Torpederos para actunr en combinación con los bu· 
ques <.le e~cuadra, sea protl·giéndolos contra los torpederos 
enemigos í1 operando sobre lo~ a orazados enemigos. 

Buques auxiliares par~ los servicios accesorios nece­
s~u·ios á la conserntL·i6n, reparaciones, npro,·isionamientos 
de escuadra etc. Elegido el tipn de acorazado quedaba re· 
formar el programa de 190-l· y fijar d número de scouts, 
torpederos y buques auxiliares, en la proporción exigida 
¡mm Ju m<lxima efic.:iencia de la escuadra, sin exeder los cré­
ditos del programa de 190-1-. 

El programa ele 190 ~comprendía 3 ...:ruceros acoraza­
dos de 9,500 toneladas, buques clcmasia<lo costosos para 
ser empleados con d C111ico fin de hacer la explorm:ión y que 
no entn bastante fuertes para llamndes buques de combate. 

El sen·icio de <..·xplornción ú distancia y contacto con 
d enemigo podía ser hcdw por buques que n o fuesen tan ca­
ros de costo y conservacic>n como aquellos. Estaba natu­
ralmente inuicado un tipo de crucero, dolado de gr:1n velo­
ciclad y radio de acción suficiente que le permitiese destacar-
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se ele! grueso de la escuadra y aproximar!'c al enemigo sin 
peligro ele que le apresaran y suficientemente artillado pa­
ra poder batirse con buques sin coraza como los torpederos 
y auxiliares enemigos. Un estudio minucioso de los simila­
res extrangeros determinó la elección del tipo scouts ele 
3,100 toneladas ele clesplau\miento, provistos de turbinas, 
con 26.5 millas de andar y 6,000 millas de radio ele acción. 
~e fijó su armamento en lO cañones de 4''.7 y de 6 de47 milí­
metros semi automáticos y 2 tubos ele torpedos de 18''. T~· 
niendo á la \'ista la árdua tarea ele la exploración, la necesi­
dad de su continuidad para el éxito de las operaciones de la 
escuadra y la protección necesaria á los torpederos su nú­
mero no pocHa ser inferior á 3, número en que fué jijado en 
substitución de los cruct>ros acorazados del programa 1904. 

Así como los acorazados, t>stos exploradores son los 
más veloces y poderosos de su categoría excediendo á sus 
similares extrangeros. En la elección del ar-mamento predo­
minó el principio ele homogeneidad, estableciéndose la con­
dición de unidad' de tipos y calibres á fin de facilitar el apro­
visionamiento de municiones é instrucción del personal. De 
moclo que se aceptó que los cañone~ ele 4',.7 y 47 milímetros 
de los cruceros llevaran la misma munición que la de los 
arorazano~, no habiendo sido posible, desgraciadamente se­
guir el mismo procedimiento en lo~ caza-torpederos por no 
soportar cañot1es de 4".7 y 50 calibres. 

El torpedero, que á. nuestra~ con el iciones gcogr:í ficns 
y nrcesidadeR túcticas y estratégicas annonisnce ú la uniún 
íntima que debía exi~tir entre la acción del acorazado y la 
de los torpederos indiearnn debía ser constituido por u;l ti­
po ele desplazamiento suf1ciente que lo hiciese apto para 
navegar con los acorazados ncompaiianclo (\la cscundrn en 
sus oper::1ciones. 

Además era necesario que fuera bastante podero!=O 
para operar con ventaja sobre In similares extranjeros que 
acompañasen al enemig<>. Estas consideraciones conduje­
ron al tipo de 650 t0nelndas con 27 millag de velocidod. 2 
tubos de 1~", armaclos con 2 cnñones de 4" y -1- de -17 
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milímetros y disponiendo ele gran radio de ~\cció1i que le <lá. 
gran autonomía en sus operaciones. 

Estos son un perfeccionamiento ele los "River class", 
son tambien los mñs poderosos de su categoría y clase por 
el n1clio ele acción y armamento: siendo los primeros que 
llevan cañones ele á 4". 

i\o se ha querido pasar de ii'IS 27 millas para no per­
der las cualidades de solidez y no clisminúir su radio de ac­
Cion. Por Sfltisfacer !(1 proporcionaliclnd conveniente al nú­
cleo de acor:1zaelos y atender á los servicios de esa clase de 
buques su número se fijó en 15. 

En la categoría'dc buques auxiliares,al reformar el pro­
grama se incluyó un buque minero y un buque para el ser­
vicio hidrográfico. 

El buque minero constituye una necesidad capital pa­
ra In impro\'isación rfipida de la defensa local ele los puer­
tos y ciertos puntos de la costa, rlc modo de impedir la ac· 
ciún de los buques enemigos y concurrir directamente al 
éxilo de la defensa activa á c11rgo de la escuadra. Se ha eJe .. 
gido el desplazamiento de 1,500 tonelaclns y que puede ser 
utilizado como crucero 

En cuanto á los submarinos en el estado en que se ha­
lla actualmente su construcción no pueden ser considera­
rlos como unidades autónomas susceptibles de ser agrega. 
das á. una escuncl ra en oper<~ciones, pero sí es fuerza reco· 
nocer que ya constituyen un elemento de Yalor para la de­
fensa de las costas y principalmente en las bases ele operacio· 
nes, creciendo su importancia ofensi\'a con la proximidad de 
los fuertes ó bases enemigas, como por ejemplo los subma­
rinos franceses en relación á los puertos ingleses de la :\lan­
cha. 

Por eslo se han i11troclucido en el programa aunque 
toda \'Ía no se ha elegido el tipo. 

Después hnec una compnración entre los programas 
ele 190-1- y el que se csl:í realizando, entrando en el primero 
5 categorías de buques con 7-l-,970 toneladas incluyendo 2 
submarinos y cuyo costo hubiera sido de C ~.975,200, 
mientras que en el progrn111a actual entmn 3 categorías y 
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un clcsplm~amiento de 79 .. >9+ l<111dadas 6 !>ea un aumento 
de ¡.,624 toneladas y cuyo 1mporte es de 7.9~2,700 esto es 
.t 992.300 menos que el programa ele 1904-, además ele la 
economía que anualmente resulta por manutención, pues el 
primer programa habría tenido :111 personal de 3 020, micn­
tras que en el segundo solo llega ú 4,730 hombtcs. 

1901, 

3 acorazados 700 cada uno ................ . 
:i cruceros acorazadus t1 600 cada uno 
G torp<.•dcros 400 toneladas :í G2 e u .. . 
6 torpederos 130 á 30 cacla una ... ..... . 
6 torpederos de 40 toneladas á 20 e u 
1 buque escuela .................. .............. .. . 
1 carbonero ........................................ .. 

l80H 

2100 
1800 

372 
1 'O 
120 
300 
150 

5020 ho111hrc.~ 

8 acorazados á 900 cae! a uno ............... . 2700 
780 

181)0 
lOO 

70 

:3 scouts 260 cacla una ........................... . 
13 destroyers de 650 ton. {1 72 hombres 
1 buque minero de 1,300 toneladas ....... . 
1 buque hidrógrafo ................. . ..... .. ..... .. 

4730 hombres 

La firma que tomó la construcción ele los acorazados 
fué la llc Sir W. G. Arrnstroug, \\'hitworth C0 Ltd. costan­
do cada acorazado t 1,821. ¡.oo. Bl precio ele los scouts es 
ele !; :32R500 cada uno. 

Los dcstroyers se adjudicaron á la casa Varro11 ~ • C" 
que presentó el mejor tipo y propuestas más favomblc~. el 
costo cstipulaclo por buque ha sido C 73.000 sin armamen­
to ni municiones. 

España. 

El Presupuesto para 1910 scrfl ele 48.7 '7, l-03 de pe­
setas divididas como sigue: 

Administración cenlral............... ............. a, .t,:J:lO 
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Puertos nülitarcs y arsenales .................. . 
:Personal. ......................... .. .......... .......... .. . 
Arma n1en to ........................ ... ................... . 
Infantería de mariua, escnelas, institucio­

12~ 

4676396 
12541931 

9211772 

nes científicas, hospitales etc.... ... .. ... ...... 14-56296 
Construcción del ''Reina Regen tt:" ( tcrmi. 
nnción)...................................................... 1000000 
:'Xuevas construcciones según el programa 
na val .. ... .. .... .. ..... ... . .. .. ..... ........ .... .. . .. .. .... .. 17972000 

Los 1 millones para las nueyas construcciones se di­
vidirán así: 2,8 renovación del material del arsenal de Fer· 
rol; 220 mil parad de Cartagena; 1,4 para'La Carraca (Cá­
diz); 109 mil para adquisición de minas y torpedos; 10000000 
primera partida para los tres acorazados (eh! 15,000 tone· 
ladas y 8 cañont:'S de 306 milímeeros) 2,4 para 24 torpede­
ros de 180 toneladas, 1,0 mi llón para 4 cañoneros de 800 
tonclndas. Los acorazHclos se construirán en Ferro} y los 
clem~ís buques en Cartagena. Como se espera que durará 
0 años la reorgani7.al'ióu de los arse~;~ales el primero deberá 
terminarse fl los 4 años, el segundo á los 5 _v el tercero á los 
7 fl partir de la fecha que principi~::n las construcciones. 

Inglaterra 

Grafito en las póh·oms químicas-Se están haciendo 
muchos progresivos esfuerzo~ en ambos lados del A tlán ti­
co hacia el desarrollo ele las póh•oras para que sean más es· 
t~1bles y menos fuertes en sus efectos erosivos. El Capitán 
~lonni de la ~larina italiana ha hecho un serio estudio res­
pecto ele las ventajas de la adición de carbono en las póh·o­
ras sin humo. Su argumento se hasa en el hecho de que el 
gas ácido carbónico producido por la explosión toma del 
acero el carbono necesnrio para formar él mismo óxido ele 
c:~rbono, y por consiguiente da lugar á In erección. ~1 Ca­
piUín Manni propone, agregar el carbono necesario por me· 
dio del cnrb<lll de palo unido á la pólvora durante suma­
nufactura. Así trnnsformacla qucmarú á mucho menor 
temperatura . 

El Capitán :\Ionni asegura que los experimentos han 
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confirmado su teoría, probadas por las menores crociones 
en los cañones que han scn·ido para las pJ;Liebas. Se supo· 
nc que habrá de incrementarse poco la carga pr.ra compen­
sar el decrecimiento de la temperatura de explosión y voJ(¡. 
mcn de los gases producidos. 

La proporción de carbono aclieionable será de un 19 
por ciento del peso ele la p61 vo. 
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Cronioa Naci onal. 

Marina mercante para el Perú-Lanzamiento ele un nue­
vo vapor de turbina. Descripción especial de la última 
construcción. 

Con este título leemos de un periódico inglés: 
"El establecimiento ele una nueva marirna mercante tiene 

~iempre más que un pa!>ajero int·~rés para una nación maríti­
ma como ésta; él de las aspir<.ciones del Perú para tomar el 
lugar que k corrcs!Jonde en las aguas del Pacífico, y ha te­
nitlo una feliz realización en el Yapor de turbina de triple 
hélice ''Ucayali" construído por la CPDVDC en los astille· 
ros ele la Camell Laird & C0

• Este barco es el primero de 
los dos gemelos que inaugurarán el nuevo servicio expreso 
de pasé'lgeros y correspondencia á lo largo de la costa de 
Sncl América y forma el núdco ele una flota perteneciente á 
peruanos y capitales peruanos. Una inspección bien ligera 
del barco nos dará campo para apreciar que es fundada la 
confianza ele los propietarios en la realización de sus espe­
ranzas. 

El aspecto e:tcrior del barco es de los mfts hermosos, 
in<ludablemcnte el de un yncht, apesnr de [o trill<lclo de las 
pal<lbrns y sus gmciosas líneas terminan sua,·cmcnte en el 
molde ele un diper stem. 

La eslora es de 375 piés, y 1<l manga de -1-G pies, con 
un peso tlc 3,300 toneladas y un desplazamiento de 6,000 
t.onclaclas. Bu clasificación es B. S. de la British Corpora­
ti on, tnnto por el c:~seo como por la mflquina se ha obteni­
do eertiflcaclo ele! "BO.\RD ofTR.\DE." 

L<ls instalaciones para pasajeros son cxelentes y per-
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miten instalar cómodamente 112 pasajeros de primera y 96 
de segunda en camarotes dispuestos en el sentido longitudi· 
nal al abrigo de los (spnr·deck.) 

Hay cuatro cubiertas por todo y los compartimentos 
comienzan justamente por encima de la línea de flotación ex­
tendiéndose hasta la popa del barco. Una confortable, excep­
cionalmente espaciosa y abrigarla avenida. corre por am­
bas cubiertas de pasajeros, donde numerosos asientos con· 
tribuy~n á completar el "confort" de estos. 

La toldilla es exclusivamente pant los pasajeros de 
primera y la distribución de proa que es la principal, es 4 
cama ritas especiales dispuestas juntas casi todas, in media­
tamente después de ésta está situado el hall social, muy có­
moda sala con remates ele abedul esmaltado de blanco y 
molduras de oro, amueblado con soffis del más esquisito 
gusto, asientos, estantes, escritorios, un gran piano. un ór­
gano etc. 

El vestíbulo principal se abre hñcia adelante, al hnl/ 
y después al salón rle fu·mar. los mamparos del vestíbulo son 
de roble y los cielos están decorados con lienzos Tyne Cas­
tle. La escala c¡ue conduce á la toldilla es de un hermoso 
te<lck francés charolado, con sobre paso ele jebe, el vestíbulo 
lleva tambien en el piso palletcs de jebe. El salón rle fumar 
con sus 6 asientos de herraje y tapizados con marroquín 
verde, sus ven tilnclores etc., dan ind udahlemen te grandes 
atractivos y cómodo desea nso. 

El decorado dei citado salón, es ele roble, del mfts aca­
bado y mejor estilo, con charol francés, pudiéndose advcr· 
tir una factura irreprochable en Jos sea-sea pe que iluminan 
los mamparos. 

Como intermediarios entre el snl6n de fumar Y el co­
medor de la primera y muy bien situados se encuen-trnn la 
cantina y la despensa Cf)n ventanas que dan comunicación 
al "salón". Este úllimo presenta sus mamparos tallados 
en roble con decoraciones Tyne c:~stle lo mismo que sus cic· 
los; la mueblería es también ele roble ron sillas •'Yiratorias y . o 
astentos de cuero rojo y caiia, pudiendo en caso necesario 
tener asientos para l'Omcr 72 personas. Todos los salones 
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ele la toldilla están iluminados por luces altas ele ornamen­
tación. 

Bajo el comedor hay una serie de camarotes de pri­
mera clase ele! último ·estilo, expléndiclamente amueblados, 
la madera usada en ellos es toda ele nogal. Los demás ca· 
marotes de primera es:án siluaclos en el extremo ele proa de 
la toldilla; mientras que la seguncht clase ocupa el espacio 
posterior partiendo ele la chimenea h{tcia popa. 

Los Cfltnarotes de segunda clase, son semejantes en 
línens generales á los de primera pero su instalación inte· 
rior es más sencilla y ele material menos costoso: el come­
clm· ele segunda clase está situado bajo los camarotes de pri· 
mera y t iene asientos para 56 pasajeros; el techo está pinta­
do de blanco y molduras doradas, los mamparos son de ro­
ble con apropiadas pinturas hechas fi mano. 

Aclemás de los departamentosTle oficiales y de la tri­
pulación existen también las 110 menos necesnrias f1 un bu· 
que moderno de esta clase como son; una ámplia oficina tan 
esencial en el cabotnje, y cuarto especial muy seguro como 
oficina de corresponcle•>cia. 

La peluquería montada con todo lo necesario á este 
s~n·icio ocupa un sitio npropiaclo. El contndor, médico y 
cmpleHdos al ser\'icio de los pasnjcros c~tftn cómodamente 
situados, ele manera ele poder atender á la carga lo~ unos y 
prontnmcntc lns necesidades ele los p~snjeros los otros. 

En la cubierta se hHn dispuesto 200 camas para los 
pnsajeros de ten·erH clase; como se acostumbra esas camas 
son po rlf1 ti les y todas en cu hierla. puede también arreglar­
sc parn conducir cómodamente ganado y \'Í\·cres. 

En lugares cspt'cinles muy arreados se colocan lacar· 
ne y legumbres de consumo diario, las que se sacan de una 
c{un:tra frigorífica, dentro hay cajas para hacer hielo con 
:ícido carbónico, todo esto, es auxilhr ch·l confort cld pasn­
j ero que puede cnconttar en tan completo equipo lo mej<>r 
que puede haber sobre un buque ho,,· por hoy. 

Lns bodegas tienen una capnciclacl de 150 mil pies cúbi· 
cos, pudiendo cargar el buque ~.000 loncladas. Presenta 
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un doble fondo ccluclar á popa como en la parte de proa 
puclicnclo situarse en ambos un lastre de agua. 

La instalación del ttlumbrado eléctrico es completa y 
está encargada á dos dinánws acopladas á máquinas com­
pound que alimentan mfts de 400 lámparas de 16 bujías, 
hay además luces especiales pai·a alumbrar el servicio ele 
carga y dos grandes lámparas de arco portatiles, de 2,000 
bujías cada una para alumbrar las cubiertas en los puertos. 

El gobierno del timón es á \'apor, teniendo su sen·o· 
motor á popa que puede maniobrarsc desde el puente por 
medio <le un telemotor 

Los chigres de que está provisto el buque proceden 
de In casa J. JI. Wilson and C0 de Livarpool y están coloca­
dos en una posición correspondiente á cada uno ele los 6 
portalones que sirven. 

Los cuatro ele popa tienen carla uno su pluma para 
porter trabajar, habiendo además en el trinquete una pluma 
capaz ele levantar pesos de 10 tonelr.tclas y que trabaja con 
los 2 chigres proeles. Los portalones están dispuestos espe­
cialmente para el servit·io de carga de la costa que se hace 
desde las lanchas. El cabrestante <le! anda es tambien cons­
truido por J, H. \Vilson. 

Siguiendo las ordenanzas del Bot1rd o[ Trade, se ha 
provisto de un equipo completo de botes salva,·idas que son 
4, además de botes más pequeños ele servicio. Como n pa­
rato ele contra incendio y clesinlección le sir\'e un aparnto 
Clayton, último modelo. 

La míiquina es construida en las factorías de Cnmel1 
Laird and C0

• en Tranmere, consiste en una instalación de 
turbinas Parsons que dan movimiento ft tn·s ejes, la turbina 
d~ alta presión dá movimiento al t•je central y las de bajt1 á 
cada uno de Jos ejes laterales; las turbinas de ciar hacen 
cuerpo con las de baja. Las en vue 1 tas 6 cHj as de las tu rhi­
nas son de fundición, los rotores son construidos con ruedas 
de paletas de acero y cajas de acero laminado: todas las pie­
zas de n:Yolución son reguladas con precisión, las monturas 
de chumac(:ras y coginetcs son con empaquetaduras de va­
por y en gene m 1 la construcción responde á las últimas ideas 
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ele Parsons. Las hombas·centrifugas, circu latorias, el ca. 
lentaclor, el C\'aporaclor, la bomba para lnstrnr, la sentina y 
las hombns del servicio ele conlra incendio y todos los acce· 
sorios ele un buque de este ttpo hnn sido sumi nistrados por 
Gwynnt·s Limitcd, ele Cann.on Slrccct Lonclon, que hn sido 
como ~e sabe la firma que ec¡uipf) las grandes cll'agas, Lord 
DcrborouKh, Coronatior; y también a l Lc\'iathnn la más po­
derosa draga del munoo. 81 LeYiathan ha sido construido 
por Cammcll Laircl aud C0 en sus astilleros ele Tranmere y 
sus bombas por Gwynnes es el más grande que se ha cons­
truido en el mundo. Puede le\'antar 10,000 tonelndas ele 
arena en una profundidad ele 70 pies en 50 m inutos. Las 
bombas cid "t'cayali'' y sus accesorios son del último tipo; 
las calderas son 4 de doble frente (doble ended) y dos senci­
llas (single ended) construida!> para trabajar con una pre­
sión de 160 libras por pulgada cundracla. Los quemadores 
de pretrólco pueden funcionar una vez quitadas las parri­
lla~ péHH el uso de earh6n y ret'mplazaclas por hornillas y 
quenwdores especiales etc., en el trabajo corriente las calde­
nls serft.n calentadas por petr61eo. El petr6leo se deposita­
d en tanques laterales estancos, especialmente constru idos 
y uno en forma de cruz, que llcnt el tanque ele alimentación. 
Algunos de los tatH¡ues celulart·s el el doble fondo que están si­
tuarlos entre la máquina y el departamento de calclt•ras son 
tn mbién apropiados para el depósito de petróko. 

La prueba oftcial que se cft'du6 en las boca~ del :\ Ier· 
sey fué muy feliz, la \'elociclad estipulélcla fué de 17 millas 
con carga y quen1ando petróleo. Apesar de que soplaba 
fuerte brisa y(·} tiempo amenazaba ponerse malo á la parti ­
da, se desarn.ll<trou muy pronto mu~· buenas condiciones de 
mnrcha y después de dos corrirlas entre la barra y los faro­
les ckl noroeste el buque tomt'> h{tcia IIoly head doblando 
dspués Punta Lnynes completú las 6 horas ele mnn:ha con­
tínua. 

El "Uenynli" bahía llenado <t mpliamente las condicio­
nes cslipuladas en elcontralo, manteniendo unn \'elocidad 
media ele 19. 11 nudos durnnte las G horas t•n las cuales na ­
\ '(•g¡'> sat.isfHcicndo cotnpktamentt· los co nt rato!'. 
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Nombrélmientos: 

5 ele Julio- Orden General. Se ha hecho saber la resolución 
suprema, nombrando ayudante de la Capita­
nía del puerto del Callao al Capitán de Corhe­
ta don Héctor Carbnjal 

8 de Julio-Orden General, con el nombramiento de Dele­
gado rle la Intendencia tle Guerra en el Callao. 
al Capitán de Corbeta (graduado) señor don 
Agusto Loayza. 

16 de .Julio-}\ombrado para el "Coronel Bolognesi" . el Al­
fe rez de Fragata Sr. don LeonidHS de la Torre. 

16 de .Julio-Para el "Almiran te Grau", los Alfereees de 
Fragata señores Hedor :\lerendo y Carlos Ro-

talde. 
16 de Julio-Licencia de 30 día!; al p1·ima Ingenier o del 

"Constitución" seiior don Emihn Balladnres. 

Agosto 1° -Por resolución suprema del 27 de Julio, de con­
form idad con el artículo 8° tomo 1 ° del Código 
de i\Jarina :\lilitar, y reglamento de la ley de as 
censos, 5e ha dado la efectividéHl ele Capitanes 
de Frngata á los gradu<tdos don Carlos T. Bn­
randiarán,don Elías Higginson y clon Lizardo 
Reyes; efectividad de Capitanes de Corbeta á 
los graflundos don .José :\1. Oli,·em, don :\[a­
nuel E. Vgarte y don Juan :\1. Gambito; lH 
cfectívidacl ele Teniente 1° {¡ los grml11ndos don 
Julio V. Goycochcn, don :\1anuel Clavero, don 
Juan Althans, don J 0sé R. Gftln~z y don Ernes­
to ~alaverry; la cfeetiv i(lad <le Teniente 2° ú 
los gratluados, don Carlos Fajardo, don :\In­
nucl I. \'egas, don Aurelio ele In Guerr<l, don 
Isaías Bermúclcz, don Gusla\"o O. Frías, don 
Alcj~.n(lro G. \ ' inces y don Tomás :\I. Pizarro 
y ni Alferez ele Fragata, los Guanliamarinas 
don Arturo Z:wala, don Enrique :\Ionge, don 
:\Ianuc\ Pazos y don :\lauro Villavicenl'Ío. 
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En la llli:-onw fecha el Contmlor del lra!'iporte 
"!quitos" don S:tl\'ador Faura pasa al "Cha­
lnco" y el Contador don Cárlos de los Heros, 
pasa al "!quitos.'' 

Agoste> G- Capitán del puerto d e Sanwnco ha sido nom­
brado el Cnpitiin de Cc•~:beta graduarlo don] o­
sé ;\lomks Sa:nedra ):-ele! pucrt.CI de Tnmho ele 
~lorn el de igual clase don José A. ~!orante. 

Agosto 27- Tcniente 2 <.> don Antenor Olivera, Capitán de 
puerto de Tambo de ~lora; Capitan ele Corbc· 
ta don José.\. ~!orante, Capitr1n de puerto de 
Supe. 
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NUESTROS CANJES 

Extrangeros 
,\lema nía: 

"~larine Runclschan" 
A rgcnlinn: 

"Boletín del Centro ~aval" 
• Bntzil. 
" J{cyisla l\ larítimn Brazileira." 

Chile: 
"H.cvi~t<\ de ;\larina'' 

Espai~:t: 
"H.evista Gcnernl de :\lnrina'' 
"La Yida :\Iarítima." 

Italin: 
"Annali di :\leclicina ~a\·ale e Coloniale" 

"l{i\'ista :\l arittima'' 
''Ri\'isla ~autica'' 
"L'ltalia :\a\'ale." 

nua tema In: 
''El Guatemalteco" 
"La Locomotora." 

NACIONALES 
"Doh:lín de la Sociedad Geográfica." 
"Boletín ele la Escuela de Ingeuieros" 
"El Agricultor Peruano" 
"In formaciones y :\Iemorias" 
•'Revista de Ciencias" 
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